
  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  Aquélla era la tierra adonde Fred Colby siempre había deseado llegar. Y ahora que estaba en ella, sentía una punzada en el corazón. Porque le parecía imposible haber alcanzado su sueño y temía que en cualquier momento se desvaneciera.


  Sólo tres colores señoreaban el paisaje. Un azul muy intenso arriba en el alto cielos el verde de los árboles y el rojo; todas las gamas del rojo en una salvaje explosión de color. Como si todo el país estuviera bañado en sangre. Sedona...


  Los indios la habían bautizado así: «La tierra de las Rocas Rojas.» Y eso era. Rocas rojas, tierra roja, el país rojo...


  Un país salvaje y solitario. Desde que Fred Colby llegó a él no había tropezado sino con cuatro o cinco tramperos que menearon la cabeza al conocer su empeño.


  —Usted hará lo que quiera, amigo, pero éste no es buen lugar para una granja...


  Ellos hablaban por hablar. Fred Colby había nacido en una tierra semejante a ésta, aunque no, desde luego, tan hermosa y salvaje. Sabia, pues, muy bien que la tierra roja era fértil siempre que se la cuidara. Y él, desde luego, sabía cuidar la tierra. Nació y se hizo hombre en una granja, aunque luego las cosas de la vida le convirtieron en un vagabundo. Pero eso ya se había terminado.


  Sí, se terminó. Al fin había encontrado su meta, su lugar de reposo. Y ahora tenía alzados los muros de su casa, también roturados dos acres de tierra, lista para recibir el grano. Antes de que llegara el frio y las nieves, su cabaña estaría concluida, sus campos tendrían la simiente enterrada y entonces él podría descansar.


  Habían sido meses y meses de rudo y solitario trabajo. Cortar árboles, acarrear piedras, desbrozar y limpiar el terreno, arar, plantar... Se había quedado sin un dólar, pero eso no le preocupaba. Disponía de dos excelentes mulos y un arado de hierro, de una cabaña de rocas y troncos, de una tierra fértil que era suya. Aunque en Williams, Jonathan Dobson, el almacenero, agente de correos y varias cosas más hubiera meneado la cabeza comentando:


  —Usted está loco, Colby. Ir a asentarse en el país de las rocas rojas habiendo tanta buena tierra por aquí...


  No podía entenderlo. Ni nadie. Era natural. Alrededor de Williams había miles y miles de acres de tierras fértiles, fáciles de roturar y cerca de la Ruta. La propia Williams, con sus casi cien habitantes, era toda una ciudad en la vasta región, con cantina y todo.


  El, Fred Colby, había vivido en poblaciones así durante años. Y conoció tierras fértiles que estaban sin dueño en muchos lugares. Pero nada de aquello se parecía a Sedona; y a Sedona, ahora lo sabía, él siempre la llevó en el corazón. Por eso había venido a establecerse aquí.


  Era difícil encontrar su pequeño paraíso si uno no lo buscaba adrede. Exactamente se trataba de un vallecillo entre dos altas colinas rojas, de las cuales la occidental estaba más desarbolada, era más áspera, con cantiles y derrumbaderos, la oriental tenía su flanco tupido por el bosque de pinos y sabinas, y álamos blancos a la parte baja. El vallecillo en sí resultaba casi tan llano como una tabla con un arroyuelo discurriendo pegado a la colina occidental. Limpiarlo de piedras y roturar la muelle capa de tierra allí acumulada durante siglos y siglos fue tarea pesada, pero fácil de realizar. Colby había elevado un canalillo que le permitía aprovechar el agua del arroyuelo, muy escasa, pero que ni en pleno verano se agotaba del todo, reuniéndola en una balsa pequeña que fabricó con las piedras rojas y la arcilla que abundaba algo más abajo y llevándola luego a regar una parcela de terreno que estaba ya produciéndole exquisitas hortalizas. Unas doscientas yardas más abajo de donde edificó su cabaña el vallecillo terminaba, se acercaban los dos cerros y el arroyuelo se encajonaba entre rocas rojas, para salir muy pronto a un ensanchamiento bastante grande, también tierra fértil y apta para laborar. El, Fred Colby, había reclamado y registrado debidamente aquel valle bajo su nombre, en previsión del lejano futuro. Pero por ahora sólo se proponía laborar el vallecillo.


  No le pesaba la soledad. La había deseado precisamente. No echaba nada a faltar ahora. Tenía paz, trabajo y tierra propia, una casa, comida... Cuando la cosecha de grano estuviera en sazón, la recogería y la llevaría, en dos o tres viajes, a Williams vendiendo su sobrante para adquirir lo que necesitara y molturando la harina necesaria para su sustento todo el año. Por lo demás, la tierra abundaba en salvajina, podía cazar y pescar cuanto quisiera, sus comidas eran bastante más variadas de lo que fueron en muchas ocasiones.


  Trabajaba desde la salida del sol hasta el anochecer. Había hecho de labriego, albañil, carpintero, leñador... de todo. Y sabía hacer de todo, la vida le enseñó a valerse a sí mismo. Ni siquiera los domingos descansaba; en realidad había perdido la noción del tiempo y la cosa no le importaba mucho ni poco. De cuando en cuando cogía un rifle y se iba a dar un paseo cazando de paso lo que se le pusiera por delante. Normalmente, al anochecer ponía algunas trampas y por la mañana siempre encontraba alguna liebre o algún otro bicho comestible en ellas. A menudo veía los leones rondar cerca. Mató a tres magníficos ejemplares y las demás parecieron comprender que había llegado alguien más fuerte. Para los lobos aún no era tiempo. Los días fueron largos y hermosos, las noches cortas y más hermosas aún. ¡Cómo brillaban las estrellas en Sedona...!


  Y él se sentía como rey de la Creación, un nuevo Adán sin Eva que le disturbara. Libre, totalmente libre, dueño y señor de todas sus horas...


  Sin embargo, Fred Colby sabía que tarde o temprano tendría que defender su libertad, su soledad. Ya era una suerte que en todo aquel tiempo no se hubiera presentado nadie peligroso. No había indios bravos en la región; los apaches tenían sus territorios de caza muy al sur, los navajos muy al norte. Sólo de tarde en tarde algún que otro renegado solitario; alguna pequeña partida errabunda, atravesaba las montañas más atentos a matar el hambre y no ser descubiertos que a otra cosa, según le informaron los tramperos. Pero en cambio, los forajidos blancos si abundaban... con la relativa abundancia de todo lo que fuera humano y blanco en el Atizona.


  Ahora bien, los forajidos no gustaban de las tierras solitarias y salvajes, en realidad. Preferían merodear por los alrededores de las poblaciones o al menos, por donde hubiera esperanzas de dar un buen golpe y sacar inmediato beneficio. Abundaban en las ciudades mineras del sur, unas cuantas docenas de millas al otro lado de los montes; los había también muy al norte, por los amplios espacios donde comenzaban a llegar y afincarse los cuidadores de ganado, por donde discurrían las diligencias.


  Sedona estaba lejos de toda ruta, fuera del mundo de los blancos. No había indicios mineros en millas y millas a su alrededor. Como refugio sí, servía para cualquier criminal; pero nada más. Y para eso había docenas y docenas de valles, cañones, montañas...


  Pero tarde o temprano, mala gente descubriría el vallecito de Colby. Él lo sabía y tomó sus precauciones. Por eso su cabaña era muy sólida, con más piedra que troncos y con un revoque exterior de arcilla, con ventanas a tres lados y abiertas de tal modo que no pudieran entrar los proyectiles disparados desde el exterior pegándole en la espalda a quien estuviera vigilando por otra. Ahora, que la iba techando, disponía hábilmente, sobre ramas de álamo y sabina, lechadas de arcilla que le dieran cohesión. Luego, encima, irían ladrillos delgados de arcilla mezclada con yerbas secas y sobre todo ello, otra capa de arcilla fluida. Colby había tenido que trabajar como obrero albañil durante años y no precisamente por su gusto lo que entonces aprendió.


  También excavó un sótano, una especie de bodega, fresca y bastante amplia, debajo de la cabaña. Allí guardaba a seguro alimentos y otros objetos en caso de tener que abandonar la cabaña para encaminarse a Williams Una ingeniosamente oculta entrada frustraría cualquier registro que pudieran hacer los intrusos. Por lo demás, para él necesitaba muy pocos muebles, mínimas comodidades. Una mesa de madera de pino, un par de escabeles, una cama formada por cuatro pedazos de tronco y un bastidor encima, con sogas trenzadas y un jergón relleno con el espeso pasto que crecía en la primavera a orillas del arroyo, más tarde con lana, tal vez... Unas estacas clavadas en la pared, un tosco armario para los cacharros, escasos, que trajo, y se acabó.


  Junto a la cabaña, un cobertizo bien resguardado para los animales, con una puerta que no lograrían abrir los lobos en invierno. Más tarde alzaría un granero y también un henil sobre la cuadra. Iba a tener tiempo, mucho, pues pensaba pasar allí todo el resto de su existencia A ser posible, solo…


  Fred Colby tenía sus razones para desear aquella soledad, para no querer que ninguna mujer viniera a su cabaña; razones de lo más poderosas. A veces, en los tranquilos anocheceres llenos de luz cambiante, cuando se sentaba a la entrada de su cabaña, derrengado y en paz consigo mismo, a fumarse una pipa lentamente, volvía al recuerdo la imagen de una determinada mujer. Entonces se le ensombrecía la expresión. Otras veces la mujer en que pensaba ponía en sus ojos claros un humo de añoranzas; pero aquella mujer fue su madre, muerta cuando él sólo tenía trece años...


  También en sus noches solitarias Fred Colby pensaba en aquellas dos mujeres. Poco, porque estaba demasiado fatigado para detenerse a pensar y se dormía pronto, con el duro sueño de los hombres que trabajan mucho.


  Así estaba viviendo Fred Colby desde que llegó a Sedona, casi medio año atrás. Como un ermitaño, como un perfecto pionero.


  Pero él sabía que tarde o temprano su paz tendría que terminar, que se vería forzado por los hombres y las circunstancias a empuñar su rifle, o su revólver, y luchar como fuera contra unos intrusos llegados a destruir su paz y su obra. Estaba preparado para ello, para vencerles y expulsarlos de su pequeño y solitario paraíso en la Tierra Roja.


  Estaba preparado para todo, o casi todo, lo que pudiera sobrevenir.


  Pero no por eso deseaba que sobreviniera. Cada día, mientras roturaba sus campos, techaba su cabaña, cazaba o hacia cualquier otro trabajo, rogaba a Dios para que le permitiera seguir viviendo así, solo y en paz.


  Dios no le oyó. O bien tenía otros proyectos con respecto a él.


   


  CAPITULO II


  Para Río Lester la vida era una constante sucesión de luchas y peligros, cabalgadas, tiroteos, huidas... Había sido así desde que tuvo diecisiete años y ahora, con veintiocho cumplidos, sentíase bastante harto de todo ello, pero también atrapado en las mallas de su propia actuación de tal manera que ya nunca se podría escabullir.


  En un intento para conseguirlo había cabalgado hasta Atizona. Allá en Texas, los rurales llevaban ahora un rastreo de su persona a fondo, con muchas ganas de atraparlo para que un juez lo enviara a Amargosa o, mejor aún, a la horca; y cuando los rurales se empeñaban en algo, especialmente el maldito capitán Matthews, lo mejor que un hombre marcado por ellos podía hacer era huir, lo más lejos posible, buscar un agujero lo más seguro posible y meterse en él por todo el tiempo posible...


  Arizona estaba bastante lejos del Río Nueces, pero... De todos modos, Río casi tenía la certeza de haber borrado eficazmente su pista. Le costó lo suyo, pero si no en otra treta tal vez el viejo zorro de Matthews cayera en aquella tumba de Las Cruces, luego que las gentes le contaran de aquel buen mozo de Texas al que balearon a traición cierta noche...


  Esta tierra de Arizona resultaba buena para ocultarse un hombre. Le habían hablado de la salvaje región de cañones, bosques y montañas del sur, de las poblaciones mineras donde no existían la ley ni el orden... Eran buen lugar para un viejo proscrito de Texas. Sin duda hallaría allí a muchos conocidos; pero no pensaba acercarse por ninguno de aquellos sitios, no hasta tener la certeza de que los rurales ya no le seguían la pista.


  Dos días antes recaló en un establecimiento de blancos llamado Winona, nada más que un par de edificaciones, la principal dedicada a taberna y almacén. Allí un tipo de lo más curioso le había hablado del País Rojo.


  —Aquello está tan salvaje como el día que entró en Arizona el primer hombre blanco. Y seguirá así por mucho tiempo...


  Era justo lo que le convenía. Tras reponer sus provisiones y hacer buen acopio de munición, Río había emprendido el camino hacia el sur, metiéndose en las tierras altas y boscosas y haciendo creer a la gente que se iba a la región de los lagos y tal vez a los Mogollones.


  Lo que hizo fue desviarse al sudoeste, hacia el País Rojo.


  Y ahora se estaba preguntando si hizo bien.


  En todas partes cocían habas, de eso no le cabían dudas. Pero era mala suerte para él tener que ir a meter sus narices, sin ninguna gana de hacerlo, en un guisado así.


  Acababa de alcanzar un collado entre dos colinas de arenisca roja moteadas de vegetación y coronadas por extrañas formas roídas por vientos y lluvias, se vio ante un vasto panorama de real grandiosidad. A su derecha emergía una montaña en forma de pirámide escalonada, con sus terraplenes tupidos de bosque y también la más baja ladera, que se continuaba hacia el sur en una sucesión de alturas violentamente erosionadas, dentelladas, roídas. A su izquierda se sucedían aquellas alturas rojas coronadas por enormes roqueldos de formas extrañas. Allá delante, tal vez a cuatro o cinco millas, el valle entre el monte y los cerros uníase al parecer a otro. Y continuaban las alturas rojas, casi completamente abiertas de boscaje, hasta un gigantesco murallón azulenco y verde con pinceladas rojizas que cerraba todo el horizonte meridional. Pocas veces, Río Lester, había visto nada tan grandioso, solitario y salvaje.


  Solitario no, sin lugar a dudas. El valle aparecía cubierto por una densa vegetación de pinos, sabinas y enebros, mezclada con matorral de monte baja Y allí delante alguien estaba tiroteándose.


  La primera regla de un proscrito fugitivo es ser prudente. Río no podía seguir su camino sin saber qué estaba sucediendo allí abajo, porque cabía la posibilidad de que más tarde se lo achacaran, o de que lo sucedido llegara en alguna forma a atañerle. Así que hizo lo único razonable en su caso.


  Lo hizo con la experta cautela de sus once años de forajido. Primero ató su caballo de carga cuidadosamente, luego sacó el rifle de la funda, lo cargó y guio a su caballo de modo y manera que siempre permaneciese al amparo de la arboleda y no dejara apenas huellas de su avance, cosa bastante fácil gracias a lo duro de la arenisca y lo fluido del tapiz de agujas de pino. Allí abajo, delante, a cosa de tres cuartos de milla, continuaba el tiroteo...


  Terminó bruscamente cuando él alcanzaba la parte llana del valle. Pero eso no le hizo volver grupas. No se trataba de curiosidad, sino de instinto de conservación.


  Dos hombres estaban muertos allí, en medio del bosque. Completamente muertos, soltando roja sangre aún fresca por sus heridas. Uno había caído detrás del grueso tronco de un pino, entre sus raíces, de modo descoyuntado; el otro más lejos, despatarrado.


  Eran dos hombres jóvenes, del tipo como Río Lester había visto centenares allá en Texas. Lobos, sin duda. Sus armas no se veían por ninguna parte, lo cual indicaba que sus matadores se las habían llevado.


  El combate había tenido lugar no exactamente en bosque denso, sino más bien en una zona algo más rala, en cuyo centro había quince o veinte pinos corpulentos y monte baja. Allá, a juzgar por tos huellas, habían estado acampados los muertos y fueron sorprendidos por sus matadores.


  Río Lester sólo llevaba su curiosidad hasta límites razonables. En este caso, tras comprobar que aparte los muertos no parecían haber nadie más lo bastante cerca, se puso a husmear el terreno. Y lo que descubrió le hizo silbar quedo mientras su mirada se agudizaba.


  Era un formidable lector de huellas, por necesidades profesionales. Podía ahora saber lo allí sucedido como si desde un principio hubiese tenido butaca de primera fila para ver la representación. Y parecía una interesante representación.


  Los muertos no estaban solos en su acampada. Otra persona les acompañaba y esa persona era una mujer. Las huellas de sus botinas resaltaban demasiado claras y evidentes.


  Habían llegado allí probablemente un par de horas antes, no más, y se detuvieron, tal vez para comer. No encendieron fuego, tampoco desensillaron sus caballos. Debieron ser sorprendidos por sus atacantes, los dos hombres corrieron a parapetarse...


  No, no habían sido sorprendidos. Las asaltantes eran seis hombres al menos y de sorprenderles a los otros habrían acabado con ellos de inmediato. Sin duda los muertos sabíanse perseguidos...


  Pero entonces, ¿cómo se explicaba la absurda detención en un punto tan fácil de rodear y malo para la defensa? Y suponiendo que vieran a sus atacantes previamente..., ¿por qué se quedaron allí, en vez de seguir huyendo a través del bosque? Algo no encajaba.


  Volvió a registrar el terreno. Y cada vez lo vio más embrollado.


  En efecto, seis o siete hombres habían atacado, pero los muertos cayeron de tal modo que no cabía dudas: sólo hacían frente a sus enemigos por el lado del norte. Habían sido heridos de frente y de costado, no por la espalda. Sin embargo, tenían su espalda descubierta...


  Y la mujer parecía haber ido hacia el lado opuesto del soto. Era muy grande la confusión de huellas por allí, pues los atacantes llegaron a pie, se movieron mucho y luego tomaron los caballos, se fueron hacia el sur...


  Cuando Río acabó su larga inspección del terreno estaba realmente intrigado,


  —Dos estaban con la mujer, seis o siete atacaron desde la parte alta del cañón, los dos se defendieron, pero la mujer se alejó, a pie, por el lado opuesto. Y no iba sola, otro hombre vino por ese lado, debió llamarla y ella acudió. Sin embargo, ese hombre no atacó a sus acompañantes, se limitó a dejarles sostener el combate y huir con la mujer... Y los que atacaban no debían estar al corriente de eso, no cabe duda de que se desconcertaron mucho al no encontrarla a ella aquí.


  Desde luego, no se trataba de nada que le atañese. Sin embargo, Río sentíase intrigado por aquel asunto. De todos modos, unos y otros ya debían estar bastante lejos, lo mejor sería dejarlo y regresar por su caballo de carga, olvidándose de toda la historia.


  Antes de irse, recolectó los proyectiles que quedaban en la cinta de balas de ambos muertos. Uno nunca podía saber cuándo iban a escasearle las balas.


  Retomó sin demasiada prisa al lugar donde dejó su caballo de carga. Iba tan alerta como antes, pero seguro de que quienes anduvieron por allí abajo poco antes irían muy aprisa hacia el sur.


  Por eso le resultó tan desagradable la sorpresa al descubrir que su caballo de carga había desaparecido.


  Incrédulo, furioso y súbitamente en vilo, Río examinó los alrededores rifle en mano y dedo en el gatillo. Pero no descubrió nada sospechoso.


  Salvo que mientras él metía sus narices en lo que no le importaba le habían dejado sin provisiones ni munición de reserva, ni mantas ni nada de nada.


  No tardó en descubrir que fue un hombre solo quien tal hizo. Lleno de cólera contenida, siguió el rastro y de pronto silbó excitado.


  No cabía duda, el ladrón era el mismo individuo que se llevó de allí abajo a la mujer, mientras los otros dos morían defendiéndola.


  Eso cambiaba la situación. Ahora él, Río Lester, tenía una razón para pedir naipes en aquel juego.


  Volviendo a montar a caballo, lo lanzó ladera abajo, siguiendo la ruta que parecía llevar el ladrón. Ahora se trataba de dos caballos, el suyo de carga y otro de silla. Probablemente el ladrón trasladó parte de la carga a su propio caballo para que la mujer pudiera montar a su vez y así ir más aprisa. Tras engañar a los tipos de allá abajo, que debían de estar buscándoles varías millas al sur, por el cañón, había retrocedido sobre sus pasos con la mujer y sin duda, le descubrió a él, ató cabos, buscó su propio rastro, lo siguió, halló su caballo de carga y vio el cielo abierto...


  Ahora iba derecho al sudoeste, a través de la Tierra Roja. Bien, lo recelara o no, llevaba a su zaga a uno de los mejores rastreadores de Texas, también a un hombre famoso por su puntería, valor e implacabilidad.


  Pero tampoco él, Río Lester, debía olvidar a los seis atacantes de allí abajo. Alguno de entre ellos, sin duda, sabría seguir rastros, pronto descubrirían que fueron burlados, buscarían rabiosos la huella.


  Era, a no dudarlo, un bonito juego. Él iba de caza, pero a la vez era la pieza para un pelotón de cazadores, no tenía la menor idea del berenjenal en que se había metido, aunque, eso sí, estaba seguro de que era algo que valía la pena.


  Descendió sin mayores prisas por el pendiente y difícil terreno hasta el cañadón salvaje por cuyo fondo, ahora, debían ir escapando la desconocida pareja, invisibles a sus ojos de halcón avezados a escudriñar largas distancias. De todos modos, aquel par no podría distanciársele. Una mujer y un caballo de carga no suelen ser lo más idóneos para correr.


  Llegó al fondo del cañadón y descubrió sin dificultades la huella en la arena del cauce seco. Sin duda los dos fugitivos se estaban apresurando cuanto podían. Pero de poco les iba a servir.


  Luego miró hacia atrás y a lo alto, al punto por donde descendió. ¿Cuánto tardarían en venir por allí los otros?


   


  CAPITULO III


  Fred Colby se había quedado sin carne fresca. Por eso después del mediodía echó mano al rifle y se dispuso a dar una batida en busca de un venado.


  No tuvo suerte. Resultaba raro en aquella época del año, pero no halló ni tan siquiera huellas cercanas. Finalmente descubrió las de una pequeña manada y las fue siguiendo hacia el este, por el áspero terreno.


  Pronto se dio cuenta de que los animales iban hacia el agua. Se encaminaban a uno de los escasos arroyos que ahora, al final de la época seca, conservaban algo de caudal, pozas... Calculó por el rastro que iban al cañón profundo y estrecho, una simple tajadura en los montes, que salía de ellos a cosa de dos millas y media de su cabaña y casi en seguida perdía su escaso caudal de agua entre el árido cauce.


  Rápido, abandonó el rastro para apartarse dando un rodeo y acercarse a aquel punto al contraviento. Lo consiguió sin novedad y pudo, al fin, descubrir a los confiados animales, media docena de cervatos y un magnífico macho de hermosa cuerna, reunidos alrededor de una poza en la misma desembocadura del cañón.


  Llegó hasta unas doscientas yardas de los ciervos sin que ellos le venteasen, se mojó el índice, tomó la dirección del viento, preparó cuidadosamente el tiro y apuntó a uno de los cervatos, el mayor. Podría conseguir sobre veinte kilos de excelente carne, una buena piel...


  Su disparo rompió el augusto silencio del atardecer con un retemblor de ecos. En el cauce, el cervato herido brincó y cayó fulminado, mientras el resto de la pequeña manada se disparaban veloces como relámpagos cañón arriba desapareciendo de inmediato.


  Satisfecho, Colby descendió sin prisas hasta donde habla caído el ciervo, comprobó su excelente puntería, ató las patas del animal, lo alzó y se lo cargó a los hombros, emprendiendo el camino a su cabaña. Tenía trabajo desollándolo, separando la carne, luego con adobarla, curarla...


  Habría caminado tal vez doscientos pasos cuando escuchó la seca conminación,


  —Tire el rifle. Y quédese quieto.


  Había llegado, al fin… Respirando hondo, Colby obedeció. Aquel tono de voz le sonaba demasiado familiar, así como la orden. Ya desarmado, con el cervato pesándole en la espalda, buscó al otro hombre.


  Vio a un jinete montado en un alazán de magnifica estampa, un caballo capaz de alegrar los ojos a cualquier experto. Estaba un poco sobre él y a su derecha, debajo de una corpulenta sabina, junto a una gran roca roja Y el hombre empuñaba su rifle.


  Río Lester espoleó apenas a su caballo haciéndole descender sin prisa mientras que no quitaba ojo al otro individuo. En total silencio, terminó de bajar y entonces los dos se pudieron contemplar a gusto.


  Colby vio a un hombre todavía joven, con barba de varios días, castaña, algo rizada, facciones descamadas y agradables, vestido con ropas de jinete nada malas y calzado con típicas botas tejanas de alto tacón y grandes espuelas de plata vieja. Vio también que la silla era mexicana y se dijo estaba, sin duda, delante de uno de aquellos forajidos téjanos que se habían creado tanto renombre. Al menos parecía cabalgar solo, aunque, sin duda, era peligroso...


  Río vio a un hombre de treinta y cinco años más o menos, alto, fuerte también, vestido con usadas ropas de campesino y calzado con botas recias, que no llevaba cinto de balas aunque sí cuchillo de monte. Un hombre de cabellos rubio oscuro, con entradas, facciones huesudas y atezadas y ojos claros que le estaban mirando sin pizca de temor, especulativamente.


  Ambos hombres guardaron silencio por casi un minuto. Luego Río dijo, pausado:


  —Bueno, amigo, es posible que yo me haya confundido de hombre.


  —Seguramente que si —replicó Colby secamente—. ¿A quién busca usted?


  —A uno que me robó un caballo cargado con provisiones y equipo esta mañana


  —No soy yo.


  —Es posible. ¿Vive cerca?


  —Si


  —¿Con su familia?


  —Solo


  —Vaya... Y salió a cazar...


  —Necesitaba carne fresca.


  —Sí, claro. Dígame, ¿no ha visto pasar a nadie?


  —Es usted el primero al que veo en varias semanas.


  Río conocía a los hombres. Sonrió y depuso su actitud agresiva... en apariencia al menos.


  —Lo siento, amigo, me equivoqué. Puede recoger su rifle.


  —Gracias.


  Colby también conocía a los hombres. Se dio cuenta de que aquel tejano no había bajado la guardia y al menor gesto sospechoso por su parte, le metería una bala en el cráneo. De modo que se limitó a arrodillarse y a coger el rifle sin meter el dedo en la guarda del gatillo. Incorporándose, habló, seco:


  —Mi nombre es Colby. Mi cabaña está cerca. Si quiere compartir mi cena será bien venido.


  —Es muy amable, Colby. Bueno, yo soy Lester. Voy de paso, pero me descuidé y me birlaron el caballo de carga. El ladrón no iba solo, le acompañaba una mujer.


  Vio cómo Colby respingaba ligeramente.


  —¿Una mujer


  —¿Le sorprende? ¿Sabe algo de ella?


  Dándose cuenta del recelo del tejano, Colby denegó:


  —Nada. Y sí que me sorprende. Por lo que sé, no hay ningún blanco establecido en treinta o más millas a la redonda. Toda esta región es salvaje.


  —Pero usted tiene una cabaña...


  —Y tierra labrada. Llegué hace seis meses. Mi caso es aparte.


  —Ya. Bueno, pues acepto su invitación. Ese tipo no podrá correr mucho con una mujer y un caballo de carga, será fácil seguirle el rastro.


  No hablaron más. Cada cual tenía ahora cosas en qué pensar. Colby se puso delante y caminó como si el venado no le pesase, sin volver la cabeza. Río le siguió de cerca, mirándole con interés, y de vez en cuando, lanzando rápidas, sagaces ojeadas al terreno.


  Atardecía despacio, un cielo de violentos resplandores. El silencio era total, por el aire andaban las águilas, los buitres, los halcones y también los pájaros cantores en busca de insectos, La salvajina se movía por las laderas camino de los regatos y pozas. Era un atardecer de maravillosa paz...


  Colby descendió hasta la entrada a su valle y para ello contorneó el cerro oriental. Cuando cruzaban el cauce del arroyo, la mirada de Río cayó sobre una huella en la arcilla fresca.


  —¡Un momento, Colby!


  El granjero obedeció y le miró interrogativa Río le señaló la huella.


  —Es posible que tenga visitas en su cabaña ¿Sabe leer los rastros?


  Fruncido el ceño. Colby asintió, mirando la huella.


  —Un poco.


  —Fíjese en eso. ¿La reconoce como de un animal suyo?


  —Ninguno de mis animales ha pasado hoy por aquí.


  —Eso suponía. Bien, creo que en estos momentos el ladrón de mi caballo y la mujer que le acompaña están dentro de su cabaña. No parece gustarle la idea...


  —Si están allí, y él se sabe perseguido, no podremos ni acercarnos. La construí de modo que me pudiera defender contra cualquier ataque.


  —Vaya, es todo un detalle...


  Quedaron mirándose, Río reflexionando, Colby impasible.


  —No tienen por qué mostrarse ofensivos conmigo —dijo despacio—. Iré y...


  —Serán dos a defenderse dentro de esa cabaña. No me gusta esa idea, Colby; tengo otra.


  —Dígala.


  —Si ese tipo nunca estuvo aquí antes no puede saber si usted vive solo...


  —Lo notará en seguida. Sobre todo, si le acompaña una mujer.


  —Es verdad, no caí en ello... Bueno, pues vamos a hacer esto, Colby. Usted irá delante como si tal cosa, hará de modo que él salga de la cabaña. Entonces yo...


  —Lo asesinará a mansalva. ¿Es eso lo que se propone?


  Río apretó el gesto y su mirada centelleó. Dijo con frialdad acerada:


  —No repita eso, Colby. Cuando mato lo hago cara a cara. Y ahora, obedezca.


  En silencio, Colby dio media vuelta...


  Veloz y ágil como un gamo Río desmontó, trabó ligeramente a su caballo y se metió por la espesura a su derecha, manteniéndole vigilado, y de paso, vigilando el terreno allí delante. Por su parte, Colby no se molestó en mirar atrás, ni se detuvo tampoco en su pausada marcha. Sabía lo que se jugaba. Y pensaba en la mujer que ahora debía estar en su cabaña. Una mujer...


  Cuando salió de la breve garganta al vallecito alto donde tenía la cabaña y los campos, descubrió en el acto los dos animales extraños atados a la derecha, entre cabaña y cuadra. Pero no había señales de presencia del hombre y la mujer. Ni tenía por qué haberlas. Sin duda ellos llegaron tomando precauciones, descubrieron que no estaba, entraron en la cabaña, la registraron, y ahora se encontraban mirándole llegar. Cuál pudiera ser su reacción no podía saberlo de momento. Igual podrían mostrarse amistosos, pensando que a la postre sólo era un granjero aislado y solitario, que por las mismas razones pegarle un tiro a mansalva.


  Avanzó sin prisa hacia la cabaña, cuya puerta estaba abierta, tratando de descubrir algo en el sombrío interior. Y cuando finalmente la mujer apareció, respiró lento y profundo, con una mezcla de alivio, dolor y mal humor.


  Porque ella era una mujer muy joven, casi una adolescente. Y además era una hermosa muchacha.


  Por otra parte, vestía una amplia falda-pantalón de montar y calzaba botinas de cuero rojo con altos tacones y espolines, una blusa amarilla, cubierta por una chaquetilla corta azul oscuro, desabrochada, y una especie de faja de piel de ciervo ceñía su cintura. No llevaba armas a la vista y se paró en medio de la entrada, contemplándolo con una mezcla de recelo e interés.


  Pasado el primer momento de mutua inspección, Colby siguió avanzando hasta donde debía, a cosa de veinte metros de la joven. Lo justo para descubrir la sombra del hombre allí dentro, a espaldas de la mujer, apuntándole con un rifle.


  —Buenas tardes —saludó con voz lenta, deteniéndose—. Yo soy Colby y ésa es mi casa. Supongo que debo darles la bienvenida a usted y a quienquiera que esté ahí dentro, a sus espaldas.


  La muchacha esbozó un mohín que resultó de lo más atractivo y le contestó con naturalidad:


  —Buenas tardes, señor Colby. Debe perdonar nuestra conducta, pero ocurre que estamos huyendo de unos forajidos y no podemos descuidarnos, ni tampoco fiarnos de nadie. Llegamos hace poco, encontramos desierta la cabaña y decidimos pasar aquí la noche, viniera o no su dueño. Mi nombre es Miranda Boyle y mi marido está, en efecto, detrás de mí. ¿Viene usted solo o hay alguien oculto por los alrededores?


   


  CAPITULO IV


  La pregunta, hecha con una cándida y brillante sonrisa, habría podido engañar a otro; no engañó a Fred Colby porque años atrás había conocido a otra mujer que también tenía una sonrisa así. Repuso, despacio


  —Yo vivo aquí solo, señorita Boyle.


  Ella pareció pasar por alto el hecho de que no le llamara «señora». Evidentemente no se sentía demasiado tranquila con su seguridad; o acaso el intranquilo era su acompañante, con razón. Como fuera, Colby reanudó su avance pausadamente, hasta que escuchó la voz conminativa.


  —Ya avanzó bastante, Colby. Tire su rifle al suelo.


  Volviendo a detenerse, obedeció pausado. La muchacha permanecía en la puerta, escudando a su hombre. Y seguía sonriendo, pero era la suya una sonrisa muy especial.


  —Esta es mi casa y ésta mi propiedad —dijo Colby despacio, tras dejar caer al suelo el venado que cargaba. Su alta estatura pareció aún mayor al contraluz del atardecer—. ¿Debo pensar que ustedes la han asaltado?


  —Imagine lo que guste, pero no realice gestos agresivos o lo sentirá. Y conteste la verdad. ¿Ha visto a alguien por los alrededores?


  —Es la primera vez en mucho tiempo que veo a un hombre escudarse detrás de una mujer para hablarle a otro.


  La seca respuesta de Colby logró lo que se proponía. El de adentro ordenó a la muchacha que se apartara a un lado y avanzó, apuntándole.


  No había salido apenas a la luz, y estaba aún junto a ella, cuando restalló el disparo de un rifle entre los árboles, a la izquierda de Colby. Y casi como un eco del mismo rugió el que empuñaba el tipo aquel, escupiendo fuego y plomo en dirección a Colby.


  Pero éste estaba muy alerta y en el mismo instante de oír el primer disparo, saltó, dejándose caer a tiara y atrapando su propio rifle, mientras que la mujer gritaba alto y su hombre emitía una sorda interjección de dolor.


  Un instante después otro disparo de rifle pegaba en el arma del individuo aquel y se la arrancaba literalmente de las manos, haciéndole jurar. De hecho, ya tenía un ramalazo rojo surcándole la desgarrada manga de su chaqueta de piel de ciervo, donde le había pegado el primer proyectil.


  Río Lester había estado aguardando su oportunidad agazapado como un indio en la maleza, favorecido por las sombras del crepúsculo. Disparó ambas veces a no matar y ahora advirtió con voz alta y clara:


  —¡La otra le partirá el cráneo, ladrón de caballos! ¡Dé gracias a que hay una mujer delante y levante esas zarpas aprisa!


  El aludido no podía hacer otra cosa, salvo morir. Colby ya estaba apuntándole desde el suelo con su propio rifle, con cara de pocos amigos. Así, alzó despacio las manos mientras la muchacha chillaba, asustada:


  —¡No..., no disparen, por favor, no!


  Río salió de la espesura, rifle en manos, y avanzó a través del sembrado de hortalizas regado cuarenta y ocho horas atrás, mientras Colby se levantaba despacio sin quitar ojo a la pareja del porche.


  Él era un hombre de sobre treinta años, alto, delgado pero fuerte, de cabello oscuro y algo crespo, con un hermoso bigote fanfarrón y patillas pobladas, algo largas. Un hombre guapo, sin duda muy atractivo para las mujeres, aunque ahora su cara estuviese contraída por el dolor, el coraje y el recelo. Por su parte, la muchacha parecía muy atemorizada ahora, pero Colby tenía sus dudas al respecto.


  Río llegó a la pequeña explanada ante la cabaña y habló mirando a la pareja.


  —Desde donde estaba no podía acertarle bien sin riesgo de darle a la dama, Colby. ¿Está herido?


  —No. Vi su gesto y previne su acción. Además, al herirle usted le hizo sobresaltarse.


  —Me alegro. Y bueno, ya les tengo aquí... Amigo, eso de robarle el caballo a un hombre, y encima sus provisiones y demás equipo, está bastante feo en cualquier parte. ¿No lo sabía?


  El individuo aquel debía ser de agallas y también de rápidos reflejos y pensamientos. Repuso con voz dura y sin pizca de temor:


  —Cuando descubrí sus huellas pensé que era uno de nuestros enemigos que iba a reunirse con los demás después del tiroteo. Por eso me llevé su caballo de carga.


  —Buena respuesta. Sólo que no me acaba de convencer.


  —¿Por qué no me aclaran los dos esa historia? —inquirió Colby secamente. Río se encogió de hombros. Había bajado su rifle, pero manteniendo el dedo en el gatillo.


  —Es muy poco lo que puedo decirle, Colby. Esta mañana, como a una decena de millas tal vez de aquí, hacia el nordeste, al llegar a un profundo cañón muy boscoso, entre una montaña de color gris rojizo y unas colinas de extrañas formas...


  —Ese es el Cañón del Sabino.


  —Bueno, pues allí oí disparos. Como soy muy curioso, trabé a mi caballo de carga y bajé a ver qué sucedía, Sólo encontré a dos hombres muertos, y al regresar donde había dejado a mi caballo, ya no estaba. De modo que busqué la huella del ladrón, la encontré y la he venido siguiendo hasta aquí.


  —¿Mató usted a esos hombres, forastero? Aún no dijo su nombre.


  El aludido estaba ahora sujetándose la herida con la otra mano y manteníase duro, hostil, casi altanero.


  — Puede llamarme Redfern, Colby. Sí, yo maté a esos hombres. Habían raptado a mi esposa para pedir rescate por ella y estuve persiguiéndoles durante dos días y otras tantas noches, hasta darles alcance...


  —¿Usted solo?


  —Con unos amigos. Pero sus caballos eran peores que el mío y se fueron rezagando, sólo uno de ellos me acompañaba cuando les alcanzamos y murió en la pelea. Y ahora espero que permitirán a mi esposa que me cure y usted, hombre, ya que ha recuperado su caballo y sus cosas se conformará con el balazo que me ha pegado.


  Río tenía su especulativa expresión. Contestó muy suave:


  —Soy un hombre prudente, sensato y poco amigo de complicarme la vida de modo innecesario, Redfern. Por mí el asunto está zanjado, cure su herida y olvide toda idea de revancha.


  —No tengo ninguna gana de pelea, ustedes son dos.


  —No conozco a este hombre más que usted —dijo Colby—. Por lo que me toca, son tan acreedores a mi hospitalidad. Pero como hay una mujer entre nosotros, también yo olvidaré unas cuantas cosas, a condición de que se terminen los disparos.


  Minutos después, la mujer, en silencio, atendía el brazo herido de Redfern mientras Colby, tras haber encendido el farol, encendía la leña en el hogar. Río por su parte, contemplaba la escena liando pausadamente un cigarrillo en medio de la estancia. Todo el mundo mantenía silencio.


  —Voy a desensillar a mi caballo —anunció Río al cabo de unos minutos—. Luego le echaré una mano con ese venado, Colby.


  —Se lo agradeceré. Encontrará forraje fresco en el cobertizo.


  Cuando Río hubo salido, la mujer miró a Colby de reojo, luego comentó:


  —Ese hombre debe de ser un forajido...


  —A mí no me disparó al encontrarme.


  Su seca respuesta hizo que los otros se mirasen. Redfern gruñó:


  —Yo tampoco le disparé; cuando él me pegó el tiro crispé el dedo en el gatillo por efecto del dolor de la herida.


  Colby sabía a qué atenerse. No contestó, acabó de encender el fuego y se levantó, echándole una ojeada al brazo de Redfern.


  Sólo había recibido un balazo de refilón, lo bastante doloroso y molesto como para dejarle por el momento en inferioridad de condiciones. Pero si no se le infectaba, en un par de días podría manejar de nuevo el rifle.


  Era otra cosa lo que conturbaba a Colby. La presencia, el olor de la muchacha. Evitando mirarla de lleno, le dijo, separándose:


  —Es una herida ligera. Cuando termine de vendársela, puede, si quiere, alistar la cena para todos, ahí hallará lo necesaria Yo iré, mientras, desollando y preparando al venado, comeremos de su carne también.


  Ella no le contestó, lo hizo Redfern en su lugar.


  —Es usted muy amable Colby. Miranda guisará esa cena. Y puede estar tranquilo, no vamos a intentar nada ni ella ni yo.


  —Eso es asunto suyo —le contestó Colby. Luego recogió su rifle y salió al exterior.


  Río dejó a su caballo bien acomodado y también hizo lo mismo con el de carga. No tenía ninguna prisa y si bastante en qué pensar. Comprobó que el bayo de Redfern era un excelente animal, casi tan bueno como el suyo propio, también, unos cuantos interesantes detalles de su montura. Luego regresó al exterior.


  Colby se había sentado en una banqueta y estaba desollando concienzudamente al venado, en el pequeño porche. Le miró de reojo, pero nada dijo. Por su parte, Río se le acercó y sacó la bolsa de tabaco, ofreciéndole mientras echaba una ojeada al interior de la cabaña, donde la muchacha terminaba de ponerle un cabestrillo a Redfern.


  —Curiosa pareja...


  —Sí. No puedo liarlo ahora, tengo las manos sucias.


  —Yo se lo liaré, si no le importa.


  —Hágalo.


  Hablaban en tono bajo, los de dentro no podían entender sus palabras aun parando oído. Río comenzó a liar pausada y diestramente el cigarrillo mientras Colby desollaba a la res con no menos habilidad. No se miraban.


  —No tengo nada contra usted, Colby, y me parece un hombre honrado. De modo que iré al grano. Esos dos han mentido.


  Colby le miró de reojo


  —¿En qué?


  Escuchó atento la concisa explicación de Río. Ya era noche cerrada, pero había luna llena, una grande, hermosa, blanco amarilla luna llena que estaba surgiendo por encima de las colinas rojas como un huevo enorme. Y comenzaba a alzarse el viento de la noche, se iniciaban los ruidos nocturnos.


  —Así que usted calcula que pronto estarán aquí esos otros...


  —No debieron ser engañados por más de dos o tres horas. Volverían sobre sus pasos y seguirían el rastro. De no haber luna llena, lo más probable sería que no llegaran antes de mañana al mediodía. Así... usted conoce esta región mejor que yo.


  —Sólo conozco los alrededores y el camino a Williams. ¿Qué cree usted que puedan esos dos ocultar?


  —Cualquiera sabe. Él es peligroso y astuto, lo demostró en la forma de escamotear a la muchacha a sus perseguidores y a quienes la acompañaban. Y lleva el revólver demasiado a mano para ser un simple vaquero, granjero u hombre de ciudad. Un excelente revólver, por otro lado. Si se está conteniendo es por el balazo que le pegué y porque somos dos.


  Colby expelió el humo con fuerza y dijo, mirándole a los ojos:


  —Puede que también se haya fijado en el modo cómo lleva usted su propio revólver...


   


  CAPITULO V


  Cenaron despacio, Redfern más que nadie porque sólo podía usar prácticamente la mano izquierda. Miranda Boyle había demostrado saber cocinar y la carne del venado era jugosa y tierna. Pero sólo había agua para beber.


  Colby esperó a que la cena terminara para hablar.


  —Como ven, la cabaña es demasiado pequeña para albergamos a todos. De modo que la señorita se quedará dentro y nosotros dormiremos en el exterior


  Redfern calló, Río también. Fue ella quien puso objeciones


  —Él está herido, podrían dejarle conmigo...


  —Imagino que un rasguño como ése no va a quitarle mucha vitalidad.


  —Ellos no se fían, Miranda, y con razón. Dormiré afuera y no se hable más.


  —Entonces será mejor que salgamos. Yo tengo mucho trabajo mañana e imagino que ustedes querrán proseguir su camino temprano.


  —As es. ¿Y usted, Lester, se va a quedar?


  El descaro de Redfern tropezó con la frialdad de Río.


  —Es posible. No llevo a nadie pisándome los talones.


  —Si usted lo dice... Miranda, ayúdame a sacar mis cosas afuera.


  Ni Río ni Colby se ofrecieron a hacerlo. La muchacha cogió las mantas en un brazado mientras Redfern se llevaba afuera su petate, bastante voluminoso, por cierto. Cambiando una mirada con Colby, Río salió tras ellos con su manta y su rifle, avisándoles:


  —No hace falta que se vaya lejos, Redfern, ahí está bien.


  Ellos se detuvieron, le miraron, no le contestaron y fueron a dejar las mantas debajo del corpulento roble que crecía a veinte pasos de la cabaña, quedándose allí. Pero Río llegó a su zaga y tiró su petate a corta distancia, mirándoles con sorna.


  —Imagino que andan en plena luna de miel; pero ya tendrán mejores ocasiones de hacer el amor.


  No le contestaron. Ni él ni ella. Eso era significativo. Por toda respuesta, la muchacha se empinó para besar a Redfern de un modo goloso y luego miró a Río desafiante, para finalmente alejarse hacia la cabaña y entrar en ella. Al quedar solos, Río volvió a comentar, con blandura:


  —No hay como tener a una mujer enamorada a mano...


  —Si lo que está buscando es encresparme pierde su tiempo, Lester —fue la fría respuesta—. No voy a darle la oportunidad para que me asesine estando yo con el brazo estropeado.


  —De haber querido matarlo lo habría hecho hace un rato, en vez de estropearle el ala, Redfern. ¿Dónde viven usted y... su esposa?


  —¿Por qué quiere saberlo?


  —No para hacerles una visita de cortesía, me temo que no sería muy bien recibido. Era curiosidad.


  —Tengo un rancho cerca de Prescott. Y hace poco que estamos casados. ¿Satisfecha su curiosidad?


  —Hasta cierto punto. ¿Cómo es que dejó tan abandonada a su flamante esposa que otros pudieron robársela?


  —Tuve que ir a Prescott, por un asunto. Ella salió a dar un paseo a caballo, contraviniendo mis órdenes. Esos forajidos la vieron y la capturaron.


  —Y usted les persiguió hasta lograr rescatarla... Bonita historia, sin lugar a dudas. De mucho efecto.


  Redfern le miró con intensa fijeza. Y mordió las palabras.


  —Me tiene sin cuidado que la crea o no. Usted no me da la impresión de ser un pacifico viajero, Lester.


  —Bueno, digamos que soy tan pacifico viajero como usted pacifico ranchero.


  En la cabaña, Colby estaba recogiendo sus cosas para dormir fuera cuando la muchacha entró. La sintió entrar, pero no se volvió a ella, estaba sintiendo su presencia demasiado. Fue ella quien se le acercó y le habló.


  —Le juro que Vincent no quería causarle ningún daño, señor Colby. No somos otra cosa sino un par de seres humanos perseguidos por la fatalidad. Si tomamos ese caballo de carga fue por creer que pertenecía a los hombres que me habían raptado…


  Él se volvió a mirarla. Apenas le llegaba al hombro y era muy guapa, muy joven, muy atractiva. Todo lo que podía serlo una muchacha de su edad. También había en sus ojos lo mismo que él vio en otros ojos femeninos años atrás.


  —No necesita molestarse en explicármelo —dijo seco—. Puede echarse en la cama, es bastante cómoda. Atranque la puerta si quiere. Buenas noches.


  Ella seguía mirándole del mismo modo. Y sonrió.


  —Usted me parece un buen hombre, señor Colby. Todo lo contrario que ese tejano...


  Sin contestarle, Colby salió. Sentía seca la garganta. Cuando uno se ha pasado varios años sin tocar mujer, y casi diez sin estrechar entre sus brazos a una muchacha guapa y refinada, hay cosas que no se pueden evitar. Pero él, Fred Colby, sabía muy bien lo que puede acarrear el dejarse llevar por determinados impulsos.


  Vio a los otros debajo del roble, pero no fue allí. Haría en el mismo porche su cama y ni la muchacha podría salir ni ninguno de ellos entrar. De todos modos, esta noche él iba a dormir muy poco. Aquel tejano era un tipo agradable, pero a no dudarlo también un forajido. Le gustaba, pero... se sentiría mejor cuando se hubiera ido, aunque no se trataba de la clase de hombre que mata por matar o asesina al que acaba de prestarle ayuda. Redfern era otra cosa. No terminaba de clasificarlo... El rasguño en su brazo no iba a impedirle manejar el revólver o el cuchillo.


  Echó el cabezal al suelo y también la manta, se sentó contra la pared y acomodó el rifle de modo que pudiera alzarlo y disparar a la mínima. El porche le dejaba lo bastante en sombras, contrarrestando la densa del roble. De todos modos, aquel par iban a vigilarse uno al otro. Si los que dijo Lester hallaban la huella podían llegar incluso de noche, aunque más fácil sería que apareciesen por la mañana. Mal asunto...


  —Nuestro amigo, el granjero, no se fía ni un pelo de nosotros —comentó Río suavemente burlón. Redfern estaba fumando echado entre sus mantas y no le contestó. Muy silencioso este individuo, pensó el tejano. Mucho... y muy alerta. No se iba a descuidar, para no recibir una cuchillada en el corazón. De Colby no se preocupaba, aquel granjero era honrado. También un luchador, se lo había notado. No siempre se debió dedicar a arar la tierra. Y cuando un hombre busca aislarse de tal modo, es siempre porque tiene poderosos motivos. Probablemente había una mujer en el fondo de todo, como siempre ocurría. El modo como Colby miraba a la muchacha.,.


  Ella era un enigma Río había conocido a muchas mujeres en sus andanzas y estaba muy intrigado con Miranda Boyle. Desde luego, no estaba casada con Redfern. ¿Quiénes la llevaban por el cañón Sabino y por qué? ¿Quiénes les atacaron y por qué, cómo tan torpemente? ¿Y cómo por qué, Redfern se encontraba tan a mano, y pudo escabullirse con ella sin que unos ni otros contendientes lo advirtieran? ¿Por qué en vez de seguir cañón adelante dieron contramarcha para remontar, precisamente, hacia donde él había dejado a su caballo?


  La gran luna blanca hizo lentamente su camino por un cielo inmensamente azul, tachonado de estrellas fulgurantes. El viento cantó su eterna canción entre las ramas de los árboles y los coyotes, los búhos, los otros animales nocturnos, le hicieron coro con sus voces. Una noche calma, fragante, como lo habían sido todas desde que Fred Colby viniera a radicarse en la Tierra Roja


  Pero Fred Colby sabía que no, que aquella noche iba a cambiar muchas cosas en su existencia. Por poco tiempo o por mucho, eso no lo podía saber, pero la premonición era muy fuerte, agobiadora.


  Río Lester no dormía tampoco. Pensaba en sus tres compañeros de vigilia y también en los perseguidores. Y en su propia situación. Se marcharía temprano, pero no antes de que lo hubiera hecho aquella pareja Y se iba a mantener muy alerta, no tanto a los perseguidores como a Redfern y su bella compañera...


  Por fin, hacia oriente se insinuó una franja lechosa encima de las dentadas crestas ahora negras de los montes. Llegaba el día... Llegó lentamente, como era de esperar en aquellos días del comienzo del otoño. La noche había sido fresca, pero ahora hacia casi frio y el viento era más fuerte, racheado, molesto.


  Cayó de golpe cuando ya la franja del cielo oriental era un esplendor rosáceo y anaranjado del que destacaban los picachos rojo oscuro contra un apelotonamiento de nubes algodonosas muy pegadas al horizonte. Hacia arriba, el cielo era de una pura coloración azul verde, como un fondo de mar poco profundo, aumentando la fuerza del azul hasta ser casi añil en el horizonte occidental. Hilachas de nubes altas se encendían con espléndidos tonos de púrpura, naranja y oro lavado. Venus era un magnífico diamante, una gota de luz purísima. Y la Luna semejaba un payaso cansado yéndose a dormir.


  Colby echó la manta a un lado y se incorporó. Casi en el acto vio a Río imitarle. Ambos supieron que el otro había dormido muy poco aquella noche. Al mirar a Redfern, Río descubrió sus pupilas duras y brillantes fijas en él. Con dura sonrisa, le dio los buenos días, recogió sus mantas y se fue junto al granjero, saludándolo.


  —Me parece que no pegó ojo esta noche, Colby.


  —Más o menos como usted.


  —Sí...


  Tampoco la muchacha dejó que se le pegasen las mantas. La oyeron moverse allí dentro y fue un ruido que les hizo mirarse. Colby respiró fuerte, luego golpeó la puerta con los nudillos y esperó la autorización de ella para abrir.


  Ya estaba vestida, pero despeinada, con la blusa demasiado escotada y con ese aire intimo seductor de las mujeres jóvenes recién levantadas. A los dos hombres parecióles que la cabaña se había impregnado de olor a mujer. Y fue una impresión demoledora. Río hizo una mueca y fue a echar sus mantas encima de una banqueta, mientras Colby miraba de un modo profundo a Miranda, que le sonrió a él solo.


  —En seguida estaré lista. ¿Dónde me puedo lavar?


  —Saldremos para que pueda hacerla. Luego vaya preparando el almuerzo.


  Ya venía Redfern con su brazo en cabestrillo y su dura, casi desafiante, expresión. Los interpeló mirándoles fijo.


  —Podían haber esperado antes de entrar, ¿no?


  —Ella nos abrió. Y está totalmente vestida.


  Sin más, Redfern subió al porche y entró en la cabaña. Como había dejado sus cosas bajo el roble y ellos tenian todas sus armas, le dejaron entrar y se apartaron un poco, vigilando la puerta.


  —Bueno, esos otros no se presentaron anoche...


  —Mejor para todos. Si nos hemos ido cuando lleguen, usted puede lavarse las manos y contarles la pura verdad.


  —¿Cree que sean forajidos?


  —Puede. Y puede que sean simples peones tratando de rescatar a la dama de un raptor que ella no quiere sin duda abandonar.


  —Sí...


  Cuando volvieron a entrar, Redfern estaba sentado y Miranda, ya lavada y peinada le curaba de nuevo la herida. En el fuego recién encendido se encontraba la cafetera, pero eso era todo. Ella se excusó diciendo que quería curar a su marido. Sin contestarle, Colby se puso a preparar unas tortitas de harina de maíz y freír lonchas de carne fresca de venado en la sartén. Río, por su parte, se plantó en el umbral tan alerta adentro como afuera...


  Comieron tan en silencio como habían cenado. Y luego Redfern habló.


  —Necesitamos otro caballo para poder continuar, además de algunas provisiones. ¿No puede vendemos uno de sus mulos, Colby?


  —No. Los necesito.


  —Su caballo...


  —Lo necesito también. Le daré provisiones y no se las voy a cobrar, pero eso es todo cuanto puedo hacer.


  Río denegó a la mirada interrogativa de Redfern.


  —Lo siento, amigo, pero no puedo ser generoso. Usted tiene un excelente caballo y su esposa no pesa mucho, sin duda podrá con ambos.


  —Por favor... —había sido ella y lo pidió como suelen pedir favores importantes las mujeres—. Usted puede prescindir de ese caballo de carga, sin duda, pero para nosotros es vital.


  Río se hizo de rogar. Luego pidió cien dólares por el caballo. Era una suma exorbitante, pero Redfern no se quejó, tampoco la muchacha. El sacó un puñado de monedas de oro de uno de sus bolsillos y las puso en la mesa, retirando cien dólares, que echó hacia Río con un gesto seco.


  —Ahí está su dinero, ese caballo es mío ahora.


  —Le ayudaré a prepararlo para que ella pueda montarlo bien.


  Redfern no se lo agradeció. Salieron juntos y ensillaron el bayo, también arreglaron el caballo de carga con mantas y correas, acoplándole unos estribos hechos con tiras de cuero. Terminaban cuando salió la mujer, en compañía de Colby. El sol acababa de salir, rojo y ardiente, por encima de un cerco de nubes y una aglomeración de picachos bermejos.


  No hubo mucha despedida. Río ayudó a montar a la muchacha, que no se molestó ya en demostrar agradecimiento, Redfern montó a su vez, y con una seca frase de despedida, la pareja se alejó vallecillo abajo, sin volver la cabeza ninguno de los dos, mirados fijamente y en silencio por los hombres que quedaban atrás, en la cabaña, seguros de que la historia aún no había terminado y de que volverían a ver a aquel hombre y aquella mujer.


   


  CAPITULO VI


  Río se demoró relativamente poco tiempo. El justo para tomarse una última taza de café con Colby y para ensillar a su caballo, acomodándole parte de la carga que antes llevó el otro animal, tarea en la que Colby le ayudó sin pedírselo, regalándole también parte de la carne del venado. Por eso Río le obligó a aceptar una moneda de cinco dólares.


  —Amigo, me agradan los tratos honrados cuando puedo hacerlos. No me ofenda rechazando estos cinco dólares; hice un buen negocio con ese caballo.


  —Si que lo hizo.


  —¿Y no le pareció extraño que un hombre, un ranchero que ha salido corriendo a toda prisa para salvar a su mujer secuestrada por bandidos, lleve en los bolsillos una pequeña fortuna en monedas de oro?


  —Más me lo parece que ese hombre no tenga empacho en enseñarla a unos desconocidos.


  —O sea, un cebo


  —Dos cebos. La mujer puede ser más importante incluso que el dinero para algunos hombres.


  —Eso es verdad. Y a usted no le agradan las mujeres mucho, ¿no es así, Colby?


  —Tengo razones personales para preferir verlas lejos de mi casa.


  —No se las he de preguntar. ¿Puedo darle un consejo?


  —Puede. Que lo siga, o no, ya es otra cosa.


  —Lógico. Yo, en su lugar, no trabajaría hoy mis tierras y permanecería alerta, con el rifle a mano.


  —¿Esos seis?


  —O esos dos.


  Se miraron a los ojos. No sonreían. Colby dijo, pausado:


  —Gracias. Creo inútil decirle que no se descuide usted tampoco.


  —No pienso hacerlo. Bueno Colby, por si no volvemos a vemos, ahí va mi mano. Me complace haberle conocido.


  —Lo mismo digo. Buena suerte.


  Se estrecharon la mano con fuerza viril. Luego Río montó a su sobrecargado caballo y tras un último ademán de saludo, se alejó despacio hacia la pequeña garganta en que terminaba el vallecillo.


  No habría avanzado ni doscientas yardas al otro lado de la garganta cuando detuvo al animal, frunció el entrecejo fijando la mirada en un punto hacia delante, se puso la diestra a modo de pantalla, miró atentamente unos segundos, luego dio media vuelta y retornó al trote corto hacia la cabaña.


  Colby estaba disponiéndose a salar y curar la carne del venado cuando le oyó retomar. Rápido, soltó lo que hacía, atrapó el rifle y en dos saltos se colocó al amparo de la puerta. Pero al reconocerle salió al porche, esperándole ceñudo. Río le gritó, cuando aún llegaba:


  —¡Ahí vienen ésos!


  Frenó al caballo ante él y saltó a tierra, afrontándole:


  —Están a menos de una milla.


  —¿Cree que sean los que persiguen a esa pareja?


  —Parece lo más lógico.


  —¿Por qué ha vuelto? Pudo desentenderse.


  —A veces cometo tonterías.


  Se midieron con la mirada. Luego Río giró y tomando al caballo de la rienda, se lo llevó al interior de la pequeña cuadra. Colby quedó mirándole ir con pensativa expresión...


  Río estuvo pronto de regreso. Y traía el rifle y también parte de del equipo.


  —Esos puede que conozcan su afincamiento aquí y puede que lo ignoren. En el primer caso vendrán desplegados, en el segundo en pelotón. Tráigase mis provisiones, cuantas menos cosas de interés encuentren fuera de la cabaña será mejor.


  Colby se apresuró a hacerlo así, sin rechistar.


  Diez minutos después, los dos hombres estaban dentro de la cabaña, acechando por la puerta hacia la parte baja del vallecito y también a lo alto de la ladera rocosa del cerro oriental, bastante bien sembrada de robles y pinos.


  —Ya no pueden tardar... ¡Ahí están! Vienen por la barranca.


  En efecto, hasta media docena de jinetes fueron apareciendo en la entrada del vallecito y se desplegaron, no demasiado, sin dejar su avance. Al parecer, no esperaban encontrar allí una granja; aunque traían sus rifles en las manos no los llevaban en actitud agresiva, pero los colocaron ahora.


  Dentro de la cabaña, Río gruñó, sin quitarles ojo:


  —Cuatro mexicanos y dos blancos. Ellos son. Creo que debe salir a recibirles, pero no les hable de mí por ahora. Nunca se sabe.


  Eso sí lo sabía Colby. Y estaba agradeciendo mentalmente al tejano que hubiera vuelto grupas para venir a echarle una mano. Por qué, desde luego, aquel sexteto no estaba formado por pacíficos ciudadanos.


  Salió despacio, con el rifle en las manos, y se colocó de modo que no interfiriese la línea de tiro de Río. Los seis que llegaban cambiaron miradas entre sí, pero no detuvieron su avance, aunque se abrieron algo más.


  Los mexicanos eran mexicanos. Colby, como casi todos los norteamericanos, diferenciaba fácilmente a un mexicano de otro. Pero aquellas cuatro no eran pacíficos peones, iban armados hasta los dientes. De los blancos, uno, el más joven, tenía una larga cara caballuna, acusado prognatismo que le daba aspecto brutal y una pelambrera lacia, pajiza, amén de una barba de rastrojo. El otro tendría más o menos la edad de Colby y era más recio, peli oscuro, con pobladas patillas, sin bigote ni barba, aunque no se había afeitado en varios días. Un largo chirlo le tajaba toda la mandíbula izquierda y el ojo aquel resaltaba por su fijeza y acuosidad, dándole un aspecto siniestro. Fue quien habló, en un tono bronco y casi conminatoria


  —¡Tranquilo, hombre, venimos en paz!


  El disparo del rifle de Río casi ensordeció a Colby al sonar cerca de su oreja derecha. Oyo silbar al proyectil y vio cómo el sombrero negro sucio del bandido tuerto volaba de su cabeza. El tipo aquel se quedó rígido y tanto el como sus compañeros iniciaron movimientos de combate que cortó la seca voz de Colby.


  —Sólo es una advertencia Ahora ya saben que no estoy solo. Los seis jinetes frenaron sus movimientos. Sin duda calcularon que, si se lanzaban al combate, varios de ellos iban a morir y decidieron contemporizar. El tuerto, con una mirada maligna en su único ojo, les ordenó aquietarse y gruñó ominoso:


  —De modo que tiene ahí dentro a los que buscamos...


  Río salió a la luz, sin prisas. Empuñaba su revólver con una actitud engañosamente indolente y tenía el sombrero ligeramente caído hacia los ojos. Al verle el tuerto respingó con violencia y emitió un sordo juramento:


  —¿Dices que me estás buscando, Blind Eye?


  Su lenta pregunta estaba cargada de electricidad. Colby no quitaba ojo a los recién llegados. Vio cómo el tuerto se encogía, rígido sobre la silla y apretando ambas manos en el rifle.


  Pero aquel hombre debía haber cambiado aprisa de parecer. Su voz sonó ronca y nerviosa.


  —No, yo no te busco a ti, Lester. Ni siquiera sabía que estuvieran en el Arizona.


  —Pues ya lo sabes. ¿A quién buscáis, entonces, tus amigos y tú?


  —A un hijo de perra que nos ha estafado. Venimos siguiendo sus huellas desde ayer. Va con una muchacha y su huella ha venido derecha aquí. No me digas que nada sabéis de ellos.


  —No te lo estamos diciendo.


  —¿Dónde se esconden?


  —Aquí no. Se fueron anoche, después de descansar unas horas y comer algo —le informó Colby secamente— Dijeron que tenían mucha prisa.


  —Seguro que la tienen —latía la desconfianza en la voz del tuerto, pero al ver la presencia de Río sin duda le daba una buena dosis de prudencia—. ¿De veras se marcharon anoche?


  —Ya lo he dicho.


  —Y tú no nos has contado cómo te estafaron esos dos —añadió Río con su fría suavidad con su revólver moviéndose como por juego y cubriendo al ahora sombrío y tenso sexteto—. Ese tipo debe ser muy listo para engañarte a ti. ¿O lo hizo la mujer?


  —Ambos lo hicieron. Pero no es asunto que te incumbe, Lester. Y bueno, nosotros no queremos pelear ahora. Necesitamos algo de comida...


  —Hay mucha caza por ahí.


  —No podemos entretenernos, nos llevan demasiada ventaja. Sólo queremos algo de comida, la vamos a pagar. No hay razón para que nos la nieguen.


  La había y no la había. Colby iba a hablar cuando Río se le anticipó


  —Creo que el señor Colby podrá mostrarse generoso con vosotros, pero con un par de condiciones.


  —¿Qué condiciones?


  —Meted los rifles en sus fundas. Y quedaos allí quietos mientras él os reúne algunos alimentos.


  Evidentemente, no les gustaba. El tuerto gruñó, amenazador:


  —¿Y si nos negamos? Seguimos siendo seis...


  —A ti y a otros dos más os enviaré al infierno antes de que hayáis podido apretar los gatillos, imagino que Colby podrá con otro. Los dos que queden tal vez puedan matarnos y tal vez no. ¿Queréis de veras jugar esa ruleta? El hombre al que vais persiguiendo, y la mujer deben de resultaros presa menos mortífera y más codiciada.


  Eso era sin duda cierto. Y el tuerto debía tener sus razones para no jugar su baza contra Río. Respirando con fuerza, metió el rifle en su funda y ordenó a sus compañeros que le imitaran, cosa que hicieron de clara mala gana. Colby retrocedió hacia el umbral, emparejándose con Río que le murmuró:


  —Deles lo que pueda y aprisa. Cuanto antes se alejen, mejor. Yo les vigilaré.


  Colby sabía que aquel sexteto estaba tascando el freno nada más, porque su jefe conocía al tejano y sin duda le temía. Asintió, entró en la cabaña y procedió a alistar aprisa algunas provisiones de boca.


  Mientras, Río pegó su espalda contra el dintel de la puerta y siguió con su engañoso jugueteo de revólver. Los seis jinetes le miraban como lobos hambrientos a un tigre. El tuerto gruñó:


  —¿Eres amigo de este granjero?


  —Supongamos que sí. ¿Qué?


  —Nada. De modo que ahora te ocultas en este agujero...


  —Yo nunca me oculto en agujeros, eso queda para tipos como tú. Sencillamente, vine a hacerle una visita a Colby.


  —Y Redfern vino derecho aquí con su amiga...


  —¿Su amiga?


  —No te hagas de nuevas. Sabes muy bien quién es él y lo que está intentando. Pero te aseguro que no vamos a dejarle salirse con la suya.


  —Sin duda, si podéis atraparles. Os llevan varias horas de ventaja y según parece ya os ha burlado más de una vez.


  Se afoscó aún más el tuerto. A pleno sol, su rostro resultaba de veras desagradable y repulsivo.


  —No va a conseguirlo más, descuida. Lo vamos a desollar vivo cuando le atrapemos. Y a esa zorra...


  Dijo con muy crudas palabras lo que él y su pandilla se proponían hacerle a la muchacha. Río escuchó con una sonrisa fría y fina, sin dejar de mover lánguidamente el revólver de modo que todos los otros tenían la ingrata impresión de estar siendo blanco de su cañón. Cuando el tuerto se hubo desasosegado, dijo con su arrastrado acento del Sur.


  —Sin duda los dos deben habérosla jugado buena. En fin, ese asunto es de ellos y vuestro, ni me va ni me viene.


  Colby apareció, portando un paquete grueso envuelto en un trozo de piel de venado y atado con una cuerda.


  —Sal, café y harina, otra cosa no puedo dar. También algo de carne fresca de venado. Todo cuesta diez dólares.


  —Un poco caro, ¿no?


  —Lo toman o lo dejan.


  —Desmonta tú y recógela. De paso puedes recoger tu sombrero. Los demás, quietecitos. Vamos.


  En medio del hosco silencio, el tuerto desmontó, fue a tomar su sombrero y retrocedió al porche, donde aguardaba Colby cubierto por Río. El tuerto metióse la mano cuidadosamente en el bolsillo y sacó un puñado de monedas, dólares y pesos mexicanos. Contó despaciosamente diez y se los tendió a Colby, que alargó la diestra mirándole al ojo sano, recibió el dinero y le entregó el paquete. El tuerto retrocedió, fue a darle el paquete a uno de les mexicanos, que lo recogió poniéndolo sobre la silla y contra el vientre, montó a caballo y miró a los dos del porche.


  —Volveremos a vernos —dijo. Y luego giró su caballo lanzándolo veloz hacia la salida del vallecito. Sus hombres le siguieron de igual modo y no tardaron en desaparecer.


  —A dentro, aprisa —ordenó Río a Colby, dándole el ejemplo. Y no había hecho sino saltar al interior, cuando allí delante sonaron los rifles


   



  CAPITULO VII


  Los proyectiles penetraron aullando o bien se clavaron con violencia en la pared, uno rebotó con un silbido escalofriante. Los dos hombres se miraron y Colby empujó la puerta, cerrándola.


  —Son traicioneros...


  —Son gentuza barata. Y no se proponen atacarnos ahora, sino que no les persigamos. Pero volverán.


  —Usted conoce a ese tuerto.


  —Un poco, El me conoce más. Hace años andaba por la Gran Curva, con la banda de Kingfisher. Ahora parece ser que se ha formado su propia partida. No vale gran cosa. Y me pregunto qué pudo unirles a un hombre como Redfern y a una mujer como esa chica. No tiene pies ni cabeza.


  —¿No pudo sonsacarles?


  —Nada. Blind Eye es un bruto salvaje, pero astuto también. Ahora se halla sin duda desconcertado y preocupado por mi presencia en medio de este asunto, me conoce lo bastante para darse toda la prisa del mundo en buscar a Redfern y acabar con él antes de que yo meta mis narices en su fiesta y se la estropee.


  —¿Lo va a hacer?


  —Creo haberle dicho que soy bastante curioso. Y este juego reúne todas las condiciones exigibles para excitar mi curiosidad. Bien, terminó el tiroteo. Puede que ahora estén todos esos ahí fuera esperando a que salgamos para baleamos a mansalva, pero apostaría diez dólares a que no. De todos modos, hay que arriesgarse. Uno sale y el otro le cubre, ¿hace?


  —Salga. Yo le cubriré.


  Río emitió una risita irónica.


  —Es muy razonable, puesto que soy quien se va a marchar.


  Como imaginaba, no sonaron disparos cuando salió. Todo estaba tranquilo en la hermosa mañana de otoño. Se fue a la cuadra, ensilló a su caballo y lo sacó de la brida. Ya le tenía Colby sus cosas en el porche.


  —Va a seguirles el rastro...


  —No soy tan ingenuo; es lo que ellos esperan y sin duda también lo que Redfern habrá calculado. Remontaré este valle y trataré de cortarles el terreno. ¿En qué dirección cree que Redfern y la muchacha habrán podido ir?


  —Al Suroeste sería lo más lógica si van a Prescott.


  —Si van allí... ¿Qué distancia hay?


  —Dos buenas jornadas de marcha. Y mal terreno montañas, bosques, cañones.


  —Ya. Bueno Colby, creo que ahora sí que acabó nuestro conocimiento. Recuerde mi consejo porque Blind Eye volveré, si no lo para antes una bala


  —Estaré en guardia en adelante.


  Río montó y dio un rodeo a la cabaña atravesó el terreno arado y se introdujo en la ladera boscosa y pina. Su caballo era muy capaz de remontar aquel terreno, pero desmontó y lo condujo de la brida hasta llegar a lo alto del cerro. Desde allí, ya montado de nuevo, oteó.


  Allí abajo la cabaña era apenas una pequeña mancha más oscura debajo de los copudos robles y la figura de Colby tan diminuta como una hormiga. Más allá extendíase la Tierra Roja en su vastedad solitaria, salvaje y magnifica. Rojo y verde se fundían en el ondulado terreno hacia el Sur, del que a cosa de una milla y media emergía una primera hilera de grandes forra además de arenisca roja, como una fila de gigantes bermejos. Aún más lejos, a unas cinco millas a vuelo de pájaro, alzábanse una teoría de rocas erosionadas, fingiendo arruinadas fortalezas medievales, catedrales a medio construir... o destruir, pináculos, agujas, torres... Hacia la derecha del paisaje, una alta montaña escalonada de rocas más claras y tapices de bosque en los terraplenes, terminaba en una especie de cúpula de mezquita. Y todavía más lejos, tal vez a quince millas, un alto lomo rojizo cerraba el horizonte meridional, cubierto por el bosque de pinos, abetos, arces rojos...


  Vio la pequeña nube de polvo movedizo alejándose aprisa hasta perderse tras uno de los pliegues del terreno y sonrió. Blind Eye Judson y su gavilla corrían para alcanzar a sus perseguidores antes de que él pudiera darles alcance...


  Descendió al otro lado del abrupto cerro con toda clase de precauciones y, siguiendo las instrucciones de Colby, se encaminó contorneando la ladera opuesta hasta desembocar en una barranca profunda y áspera, sin agua ahora, encajonada entre los rojos cerros. Pronto advirtió que Colby no le había mentido; aquél era un buen camino para cortar terreno hacia el Suroeste...


  Durante casi un par de horas avanzó sin prisas por el solitario y salvaje territorio, de realmente difícil tránsito. Luego, al descubrir un mínimo arroyo reptando entre peñas rojas hacia el Oeste como dirección general, marchó allí para darle de beber a su caballo algo fatigado por la dura caminata y el exceso de peso.


  Entonces descubrió la huella.


  Fue pura casualidad. Si hubiera llevado al caballo al lugar lógico para cruzar el arroyo no la habría descubierto, Pero lo llevó a una pequeña poza algo más arriba del buen paso…


  Y allí estaban, claramente marcadas en la arena roja y la arcilla húmeda. Huellas de caballos. De dos caballos.


  Frunciendo el entrecejo, Río echó pie a tierra y fue a examinar las huellas. De repente, cambió de expresión y emitió un taco en voz baja, ligeramente excitado.


  Las huellas eran de tres caballos. Y dos de ellas eran el bayo de Redfern y el de carga que él le había vendido.


  No podía caberle duda, puesto que llevó todo un día siguiéndolas hasta la cabaña de Colby. Tres caballos... y dos montados por Redfern y la muchacha, allí, en un lugar que ciertamente no estaba en la ruta más directa desde la granja de Colby a Prescott


  Diez minutos de recorrer el terreno en el clásico estilo de los rastreadores de huellas hiciéronle pararse, desconcertado a reflexionar.


  —No lo entiendo. Se han reunido con alguien y van hacia el Noroeste o sea de regreso en la dirección que trajeron...


  No lo pensó mucho. Volviendo a montar, se dispuso a seguir la huella nueva. Tenía que averiguar a toda costa qué diantres andaba buscando Redfern.


  Tardó algo más de media hora en lograr la certeza de que, por otra parte, resultaba más desconcertante. Redfern y quienes le acompañaban iban de regreso hacia lo de Colby.


  Y eso resultaba ominoso.


  Por eso Río, que no era, habitualmente, sensiblero ni dado a ocuparse en ayudar al prójimo, ahora dejó de seguir la huella y se lanzó, directamente y por el camino que ya conocía, a retomar cuanto antes a la granja de Colby. Con una aprensiva premonición.


  Durante otra hora y media, Río avanzó incansablemente por el abrupto y salvaje País Rojo, sin otros encuentros que los ocasionados con la salvajina. Sin embargo, no se descuidaba, antes bien iba muy alerta y con el rifle en la mano, una expresión dura, tirante, en el rostro y la mirada. Finalmente alcanzó la ladera del cerro a cuyo lado opuesto se encontraba la granja de Colby.


  Trepó a pie y conduciendo al caballo de la brida, para ganar tiempo debido a lo difícil de la ascensión. Y ya arriba, tendió ansiosamente la mirada.


  Bajo la luz esplendorosa de la tarde, las campos roturados y los ya en cultivo aparecían silentes, solitarios. Tampoco se descubría a Colby cerca de la cabaña, ni se veía ninguna clase de movimiento allí.


  Pero había un lento revolotear de buitres en lo alto, justo encima de la cabaña.


  Apretando la boca, Río emprendió el descenso de la ladera, buscando el cobijo de la espesura. En sus ojos refulgía una luz dura, acerada...


  Al llegar abajo, al linde de la espesura, detuvo a su caballo y lo trabó ligeramente a una sabina. Luego se movió como un indio tras quitarse las espuelas, deteniéndose al llegar al amparo de un gran matorral al borde del boscaje.


  Todo aparecía silente y solitario allí delante. Ni un movimiento, ni un ruido...


  Y los ojos de halcón del tejano descubrieron al cuerpo caído delante de la cabaña, inmóvil


  Sin detenerse más, Río salió de su escondite y avanzó veloz y alerta hacia la cabaña. En sus manos, el rifle estaba listo para escupir el fuego y plomo al menor indicio de peligro.


  Nada ni nadie se movió.


  Fred Colby estaba tendido boca arriba delante de su cabaña. Desnudo de cintura arriba y salvajemente azotado, al punto de que todo su torso era una llaga roja A primera vista parecía muerto.


  Río actuó como un lobo que entra a cazar en lugar que sabe muy vigilado. Sin acercarse a Colby, llegó a la cabaña y echó una ojeada a su interior, que le bastó para comprobar que había sido concienzudamente saqueada. Una mirada a la cuadra le indicó que faltaban los dos mulos y el caballo del granjero. Quienquiera que lo hubiese atacado debía haber hecho una completa requisa.


  Volviendo junto a Colby, el tejano se arrodilló y lo examinó con una mirada dura y atenta.


  No cabían dudas acerca de que el granjero fue torturado para que dijese algo. Y como sin duda no lo dijo, sus agresores le hablan pegado un tiro. Un tiro en la cabeza, tenía todo el lado izquierdo de la cara cubierto de sangre y polvo.


  Pero la sangre fluía aún. En cambio, ya estaba seca en los costurones de los latigazos.


  Respirando hondo. Río Lester puso su mano derecha sobre el corazón de Colby. Y poco a poco su expresión se alivió. Bajo su mano, dentro de aquel pecho poderoso, latía un corazón vivo.


  Rápidamente, Río fue a la casa y retomó con una jarra llena de agua limpia, con la cual se puso a lavar la sangre de la cara y el cráneo del granjero. Minutos después tenía la herida al descubierto.


  Era un balazo en sedal. El proyectil habla penetrado cosa de medio centímetro en el hueso, fracturándolo y produciendo una herida muy aparatosa, pero no mortal. Sin embargo, Colby debió caer como fulminado... Y eso, sin duda, engañó al asesino o asesinos.


  Cogiendo al granjero no sin esfuerzo, Río lo arrastró al interior de la cabaña y lo depositó encima del camastro. Luego terminó de limpiar la herida y buscando por allí, dio con un maletín que había sido saqueado. Debía haber contenido medicamentos, material de curas. Los agresores se lo llevaron todo, así como las provisiones, el rifle y el revólver de Colby. Sin embargo, no debía hacer mucho más de una hora desde que partieron.


  Para Río habla dos opciones. Se decidió sin vacilar. Corriendo, se encaminó a la huerta y arrancó una cierta cantidad de alfalfa a medio crecer, así como hojas de lechuga. Vio que los agresores habían también acopiado hortalizas sin ningún miramiento. Recogido aquello, fue por su caballo, lo trajo a la cabaña y de una de las alforjas sacó su propio material de curas.


  Media hora más tarde tenía limpiada y curada la herida de Colby, sobre la cual había puesto un emplaste de alfalfa y lechuga ligeramente masticadas, vendándolo luego y apretándolo. Otra cosa no podía hacer, salvo esperar.


  Y esperó...


   



  CAPITULO VIII


  Al volver a quedarse solo, Fred Colby sintió de repente la soledad. El turbión súbito de acontecimientos de las últimas veinticuatro horas había sacudido su tranquila existencia poniéndole de nuevo en contacto con una serie de hechos y personas que le devolvieron a los días del pasado, a todo aquello de lo que huyó...


  No sentía ninguna gana de trabajar. Se puso, pues, a salar y ahumar la carne del venado, mientras fumaba su pipa y les daba vueltas a sus pensamientos. Más tarde, de modo maquinal, se fue a cavar un poco al sembrado de hortalizas para limpiarlo de alguna mala hierba.


  Cuando vio reaparecer al hombre y la mujer casi no se sorprendió. De hecho, casi lo encontró natural, el asunto no podía terminar así... Enderezándose, les vio acercarse al paso. Luego, despacio, caminó a su cabaña, dejó la azada, tomó el rifle y volvió a salir, esperándoles en la puerta, pero no en actitud agresiva. Redfern, con el brazo lisiado, no era enemigo para él, ahora.


  Aquellos dos detuvieron a sus caballos a muy corta distancia y hubo un breve silencio, roto al fin por Redfern.


  —No parece sorprenderle nuestro regreso, Colby. ¿No pregunta por qué volvemos?


  —Tendrán sus razones.


  —¿Y el tejano?


  —Se marchó poco después que ustedes. Desmonten y descansen, si es eso lo que desean.


  —Es usted muy amable...


  Lo hicieron muy despacio y Colby no les quitaba el ojo. Pero no tenía su rifle alzado. La muchacha le sonrió como ya otras veces, aunque borró la sonrisa cuando él hizo mención de ayudarla a desmontar. Se dejó caer al suelo y se reunió con Redfern, que mantenía el brazo en cabestrillo.


  —Descubrimos a nuestros perseguidores y decidí darles esquinazo. Espero haberlo conseguido, ahora remontaremos su valle y nos iremos por otro camino. Si no le importa que descansemos un poco aquí.


  Era plausible y lógico, pero Colby no acabó de creérselo. Sin embargo, no esperaba lo que sucedió.


  Aquellos dos habíanse ido moviendo de tal modo que le forzaron a dar la espalda a una de las esquinas de su cabaña. Y por aquella esquina le llegó la conminación.


  —Tire el rifle, vamos.


  Se quedó rígido, al comprender la trampa, y se preguntó de dónde habitan sacado aquellos dos un cómplice; porque no era la voz de Lester. Vio cómo Redfern echaba su mano izquierda al revólver que ahora se había acomodado al estilo de la caballería, sacándolo y apuntándole con él.


  —Obedezca, Colby, no me obligue a pegarle dos tiros.


  Obedeció. No le quedaba otro remedio. Ahora, Redfern tenía una sonrisa burlona y maligna, la muchacha otra divertida e indiferente.


  —Eche las manos atrás. Átaselas, Dug.


  Sonaron pasos a su espalda. Luego las manos de un hombre se movieron alrededor de sus muñecas, anudándole tiras de piel de ciervo con rudeza. Colby estaba rígido como el acero y mirando muy fijo a la burlona pareja


  —Listo.


  —Bueno. Deja que te vea nuestro amigo.


  Colby le vio. Un hombre aún joven, de estatura mediana, con barba de rastrojo y ropas bastante estropeadas, un verdadero vagabundo... y desarmado. No llevaba sino un cuchillo de monte. Además, tenía la cabeza entrapada, sin duda por una herida reciente. Sonreía con la misma burla.


  —Como ve, Colby, ha sido una trampa muy eficaz. Dug estaba desarmado, pero eso usted no lo podía saber. Y ahora... Bueno, nosotros vamos a apoderamos de sus armas y sus animales, los necesitamos.


  Dominando su cólera, Colby replicó fríamente:


  —Es un bonito modo de pagar la hospitalidad.


  —¿Qué quiere? Las cartas vienen dadas así. Dug, tú y Miranda reunid todo lo de valor que halléis ahí dentro, daos prisa. Yo vigilaré a Colby.


  La muchacha y el llamado Dug penetraron en la cabaña. Redfern mantuvo al granjero bajo la mira de su revólver.


  —Unas veces se gana y otras se pierde, Colby, y ésa es la cuestión. Debieron pegarme un tiro usted y el tejano y quedarse luego con Miranda, era su oportunidad.


  —No la necesitaba a ella para nada. Ni soy un asesino.


  —Ah... Bien, le supongo lleno de preguntas. ¿Le gustaría que se las contestara?


  —No creo que me las vaya a contestar.


  —Seguro que sí. Mi nombre ahora es Redfern, pero no lo ha sido siempre. En Texas yo fui alguien... Pero ahora estoy en Arizona. Sí, estoy aquí y tengo grandes planes. Para los grandes planes hace falta dinero y yo no lo tenía, de modo que busqué la manera de conseguirlo. La suerte me facilitó las cosas. Conocí a una hermosa joven muy poco satisfecha con la clase de vida que le hacían llevar, hija del director de cierto Banco en una población de cierta importancia. Gracias a ella supe que el Banco de su padre recibía periódicamente fuertes remesas de numerario para pagar salarios y demás. Había una zona minera cerca de esa población y el dinero corría en abundancia El único problema consistía en saber cuándo, cómo y por dónde circulaba uno de los tales envíos y apoderarse de él. Yo tracé un plan. Busqué a un tipo y le conté una historia le hice reclutar a unos cuantos de su calaña y los mantuve a mano. Luego, cuando mi amiga la hija del banquero, me avisó que iba a enviarse una nueva remesa de numerarias a la zona minera, dándome todos los detalles necesarios, puse en práctica mi plan. A su debido tiempo, varios hombres de mi confianza y yo atacamos la diligencia, dimos muerte a sus ocupantes y nos apoderamos del dinero. Pero metimos dentro del vehículo a los muertos y envié a dos de mis hombres, como si fuesen el cochero y el guardia, con la diligencia a otro punto varias millas más adelante. Ellos creían que iban simplemente a embrollar las pistas, haciendo ver que el atraco había sucedido muy lejos de donde en realidad ocurrió. La verdad es que allí se encontraban los tipos a quienes yo había contratado para arreglarlo del todo. Abrieron fuego en una emboscada sobre mis dos hombres, acabaron con ellos... y en vez del dinero se encontraron con una buena carga de cadáveres. Naturalmente eso les enfureció mucho, pero no podían hacer otra cosa sino salir corriendo...


  Se detuvo. Daba la impresión de gozar con el relato. Colby callaba y le miraba fijamente.


  —¿Qué le parece mi treta, Colby?


  —Una perfecta canallada.


  La sonrisa se afiló en la boca de Redfern.


  —Desde su punto de vista, sin duda. No desde el mío. Nadie iba a mezclarse en el asunto, al contrario, iban a creerme muerto. Porque yo había tomado abiertamente plaza en esa diligencia, sólo que en un momento dado la hice parar alegando una necesidad urgente y me alejé unos pasos a los demás. El caso es que mandé a Dug y a otro con el encargo de pegarle fuego a la diligencia en el lugar de la emboscada, esparcir los muertos y vestir a uno de ella con mi ropa, desfigurándole la cara de tal modo que nadie le pudiera reconocer Se trataba de un tipo del Este, un rural que al parecer venia buscando a alguien y que me había estado mirando con demasiada insistencia desde que llegó, pero sin llegar a sospechar de mi totalmente por mi suerte. Él me iba a procurar la coartada buena...


  Salieron los otros dos cargados con las provisiones de Colby, que dejaron en el porche. La muchacha dijo, mirando burlona a Colby:


  —Fuera de las armas y la comida nada tiene que nos pueda servir.


  —Bueno. Sacad a los animales de la cuadra, ensillad al caballo y cargadlo todo.


  Ellos obedecieron nuevamente. Por lo visto Miranda Boyle se mostraba muy dócil con su amante, Ellas eran así...


  Redfern añadió, en el mismo tono blando:


  —Yo me volví con otros de mis muchachos de mi total confianza, hacia la población. Mientras tanto, Miranda había pretextado el deseo de darse una vuelta a caballo por el campo. Teníamos concertado el punto de reunión, llegamos, ya me esperaba y emprendimos derecho el camino de las montañas Dug debía reunírsenos, con su compañero, en cierto lugar algunas millas al sudoeste de aquí y luego todos juntos bajaríamos al sur, para llegarnos al ferrocarril y marcharnos al Arizona...


  »Pero las cosas se enredaron. Los tipos a quienes contraté para servirnos de coartada resultaron menos tontos de lo que yo había creído. Se demoraron cerca de la diligencia, lo bastante para ver llegar a Dug y a su acompañante, les salieron al encuentro y mataron a uno, hiriendo al otro. Dug pudo escapar a uña de caballo, pero es posible que el que le acompañaba no muriera en el acto y lograran hacerle hablar. En cualquier forma, de pronto, ayer por la mañana, en el cañón Sabino, nos alcanzaron y nos atacaron por sorpresa o poco menos. El asunto se nos puso feo, pero descubrí que estaban bastante furiosos como para no haber pensado en rodearnos. Como mis dos compañeros les estaban haciendo frente, yo les indiqué que iba a tratar de atacarles por el flanco, a ver si los desconcertaba. Me dejaron ir porque creían que el dinero y Miranda se quedaban con ellos. Sólo que Miranda estaba bien aleccionada y el dinero en otras bolsas que las supuestas por ellos; lo había cambiado, por razones de prudencia, durante un turno de guardia nocturna mío y no lo sospechaban... El caso es que me arrastré fuera de la trampa semicerrada llevándome a mi caballo con el dinero y esperé unos minutos, hasta que Miranda logró escabullirse y reunírseme. Mis dos compañeros, si de algo se enteraron, no debieron tener tiempo ni ocasión para ponerse a pensar...


  »Y eso es todo. Cuando nos alejábamos descubrí casualmente la huella de ese tejano y le creí otro de nuestros enemigos; como venía del collado imaginé que ellos tendrían a lo mejor a sus animales de carga allí arriba. Sólo había uno y lo tomé... Fue tal vez un error, porque ese tejano me resultaba cara conocida y sin duda sabe manejar un revólver... Pero sé que me lo voy a encontrar pronto y entonces le haré pagar este balazo. Por lo que le toca, Colby, no tengo nada contra usted realmente, pero no puedo correr riesgos. Dug, quítale la camisa y el chaleco. Córtaselos con el cuchillo.


  El llamado Dug, se acercó a Colby y empuñando su cuchillo, le miró de modo burlón, cruel. También era burlona y cruel la expresión de la muchacha. El granjero ya no se hacía ilusiones, pero se dijo que no iban a oírle suplicar.


  —De modo que va a asesinarme...


  —No puedo dejarle para que cuente a todo el mundo mi relato y les diga mis proyectos. Ahora tengo que curar esta herida, de modo que nos vamos a encaminar al cañón del Roble. Hay sitio de sobra para ocultarse y más cuando nadie puede sospechar que nos hayamos metido en esa gran ratonera. Los tipos que nos persiguen se van a hartar de dar vueltas por aquí sin poder imaginar dónde estamos y lo mismo les ocurrirá a ese tejano y a quienes a estas alturas anden persiguiéndonos por el asalto a la diligencia Cuando alguno de ellos vuelva por aquí, que volverán, seguramente pronto, le van a encontrar convenientemente muerto y con señales de haber sido torturado, la cabaña saqueada y sus animales desaparecidos. Si es el tejano, pensará que lo hicieron esos que me persiguen, no le cabrá en la cabeza que un lisiado y una mujer hayan podido acogotarle a usted. Si son otros... Bueno, usted no podrá contarles la verdad. Acércame la fusta, Miranda.


  A su demanda la muchacha se apresuró a coger y traerle el látigo que Colby utilizaba para animar en el trabajo a los animales de labor. Empuñándolo con la mano izquierda. Redfern miró al granjero, que, desnudo de cintura arriba y con su camisa colgándole de la cintura a trozos, le sostuve duro y sombrío la mirada. Volvió a sonreír y señaló las dos cicatrices bien visibles en el musculoso torso de Colby.


  —Vaya, no siempre fue un pacífico granjero, ¿eh, Colby?


  Por toda respuesta, éste apretó la boca.


  Entonces Redfern le descargó el primer latigazo.


  Durante cinco larguísimos minutos, el bandido se encarnizó azotando a Colby, pero sin conseguir derribarle Con sus piernas abiertas, respirando fatigosamente, el alto y recio granjero resistió la tortura mientras veía cómo Dug..., y sobre todo ella, la muchacha, gozaban contemplándole; ella, sobre todo, la perra sucia, la traidora, tan parecida a Jane... Le miraba con rosas excitadas en las mejillas, brillantes de placer los hermosos ojos, la boca entreabierta y respirando entrecortadamente...


  Por fin no pudo más. Todo su cuerpo era una llama dolorosa y no merecía ya la pena... Iban a asesinarlo, nada podía hacer...


  Se derrumbó sobre las rodillas y otra vez el látigo se le enroscó al cuerpo, abriéndole otra larga llaga sobre las ya existentes. Estando así, vio cómo Redfern tiraba el látigo y echaba de nuevo mano a su revólver...


  —Tiene muchas agallas, Colby, lo admito —las palabras le llegaron como a través de una nube roja y ardiente, extrañas, sonoras—. Bien, me agradan los valientes voy a acabar con su tortura.


  Podía ver la negra boca del arma apuntándole a la cabeza. Sería rápido, al menos ahora sería rápido...


  Tuvo una súbita contracción de dolor al tratar de erguirse para recibir a la muerte. Sin él saberlo, aquella contracción le iba a salvar la vida. Vio la llamarada cárdena brotar del cañón del revólver, sintió el impacto en el mismo instante, como si un volcán estallara de repente dentro de su cráneo.


  Y después ya no sintió nada. Todo era negrura...


   


  CAPITULO IX


  Cuando volvió a la vida, sus primeras sensaciones fueron de total y absoluto dolor, como si estuviera metido por completo en un baño de fuego vivo. Aquel mismo dolor fue devolviéndole la consciencia. ¿Sería eso estar muerto, hallarse en el infierno?


  Luego sus sentidos le advirtieron que no estaba muerto; a través de aquel volcán rugiente de dolor, llegándole sensaciones conocidas. El viento silbando entre los robles, crepitar de leña en una hoguera, oler a tocino y a café negro, la sensación de su propia cama...


  Con un indecible esfuerzo de voluntad abrió los ojos. Sólo fue una fugaz visión, pero le bastó para saber que estaba vivo, dentro de su cabaña y que alguien le cuidaba. Luego se hundió de nuevo en la inconsciencia.


  Su siguiente resurrección fue al amanecer. El volcán rugía menos, pero continuaba sintiéndose como inmerso en fuego puro. La cabeza era un dolor atroz, palpitaciones violentísimas que semejaban otros tantos estallidos de su sangre, como lava, a través de las paredes del cráneo. Pero logró mantener los ojos abiertos.


  Estaba en su cabaña, amanecía, la puerta se encontraba abierta y él se hallaba vivo...


  Oyó un ruido allí fuera y una alta figura se enmarcó en el vano de la puerta, silueteada contra el cielo apenas azul y a la sombra rumorosa del roble grande. Aquella figura se acercó a él despacio, se inclinó a mirarle, y la luz de la chimenea, le mostró el rostro descarnado y agradable de Río Lester.


  —Vaya, lo logró...


  No estaba muerto, sino vivo... Trató de hablar, pero no pudo. Aquel mínimo intento casi le volvió a la inconsciencia


  —No hable, ni se mueva, está muy lastimado y es un milagro que aún viva. Le encontré hace tres días tirado ahí fuera deshecho a latigazos y con la cabeza abierta de un balazo, pero vivo. La verdad es que usted tiene la constitución de un búfalo. ¿Cree que podrá tragar algo de caldo? En su estado, otra cosa no me atrevo a darle; ha estado tres días delirando presa de un fiebrón de espanto.


  Estaba vivo de milagro... De milagro, pero vivo. Colby asintió con la mirada y se dispuso a vivir. Tenía que vivir, para hacerles pagar a Redfern... y a su amante...


  Vivió. Un deseo feroz de supervivencia, su recia constitución física, los cuidados de Lester, le salvaron. Cinco días después de haber recibido el balazo pudo ya sentarse en el lecho.


  Las últimas cuarenta y ocho horas habían sido por demás extrañas. Aquellos dos hombres, unidos por un puro azar, llegaron a sentirse en tan breve espacio de tiempo como hermanos. Colby podía ver al tejano andar de un lado para otro, siempre alerta, saliendo de la cabaña a cada instante para vigilar los alrededores, preparando la comida, cambiándole los vendajes, limpiando sus heridas...


  —Lo peor es que han desvalijado su cabaña, Colby. No me queda ya nada con qué curarle y se nos está acabando la comida.


  —Hay comida. Y curas… Y armas.,.


  —¿Sí? ¿Dónde?


  —Ahí... En la chimenea... Esa lasca grande...


  Fred Colby había sabido ocultar de modo muy ingenioso la entrada a la cueva, Río lo pudo comprobar. Siguiendo sus instrucciones, limpió el hogar, dejando al descubierto una capa de toscos ladrillos de arcilla, resquebrajados pero resistentes, que parecían descansar, unidos a ella con arcilla, sobre una gran lasca de arenisca de casi tres dedos de grosor. Pero quitando una de las piedras del zócalo de la chimenea quedó al descubierto un agujero en la parte de la lasca allí empotrada. Asiendo de allí y tirando con energía, cuidadosamente, toda la pesada lasca salió hacia afuera, deslizándose sobre el piso de tierra endurecida. Debajo de ella, sosteniéndola, estaba una trampilla hecha con recias tablas de roble perfectamente ensambladas, con una anilla de acero. Al levantarla, quedó un hueco más que suficiente para dar paso a un hombre de la corpulencia de Colby y una tosca, pero recia, escalera de troncos, de mano.


  Allí abajo, un cubículo de tres yardas de lado por dos y pico de altura estaba razonablemente lleno de carne curada, tocino salado, legumbres secas, harina, simientes, sal, azúcar, café... También había un rifle, un revólver, un hacha, varias cajas de cartuchos, un cinturón canana.


  —Sabía que tarde o temprano iba a necesitar un lugar así y procuré excavarlo pronto, ocultando su entrada de modo que no la pudiesen encontrar.


  —Usted debe ser un hombre muy mañoso, Colby. Parece dominar muchos oficios...


  —Mi verdadero oficio es el de campesino. Pero hubo un tiempo en que fui otras cosas Carpintero, albañil...


  —¿En la cárcel?


  —Lo he soltado entre mis desvaríos, ¿verdad?


  —Dijo cosas, sí.


  —Y estará lleno de preguntas...


  —No tengo por qué hacérselas. Todos tenemos una vida atrás, que sólo a nosotros nos importa.


  —Usted acaba de salvar la mía.


  —Pura casualidad. Usted habría hecho lo misma.


  —Sí...


  Hablaban poco, en realidad, sobre todo por el estado de Colby. Río manteníase todo el tiempo muy alerta, sin dejar de cuidarle.


  —No ha vuelto nadie por aquí. Sin duda Blind Eye y su gente deben haber perdido el rastro y no sospechan lo ocurrido. Pero ese lobo no va a darse tan pronto por vencido.


  —Ellos se fueron al cañón del Roble. Seguro que no han de tener prisa en salir de allí, llevan comida de sobra...


  —¿Es tan buen refugio?


  —El mejor del mundo para unos que huyen. Oí a un viejo trampero afirmar que es un lugar impresionante, casi tanto como el Gran Cañón. Además, tupido de bosque en casi toda su extensión. Y por allí no va nadie, menos en esta época. Los tramperos llegarán, si llegan cuando caigan las primeras nevadas y los animales de piel fina muden el pelo. Los forajidos van ocasionalmente, pero prefieren otros lugares más cercanos a las poblaciones. Yo sólo estuve una vez y apenas si entré. Desde luego es impresionante.


  —Daría algo por saber quién es Redfern. Le dijo que fue alguien en Texas...


  —Sí. Y afirmó que su cara le recordaba a alguien.


  —Eso no me extraña, por allá soy bastante conocido. Es posible que el rural al que asesinaron él y su pandilla viniera buscándome, de ser así me hizo, sin saberlo, un favor.


  —¿Tiene a precio la cabeza, Lester?


  —Tres mil dólares. Y me gusta conservarla, la verdad. Usted debe saberlo, Colby, en todas las profesiones hay hombres y hombres. Tengo muchas cargas sobre la conciencia, pero no soy un verdadero asesino. Maté a hombres cara a cara, unas veces en duelo, otras en combate, puede que alguno en un asalto. Nunca a traición ni con ventaja, ya me entiende. Uno no puede siempre elegir su camino, ya ve lo que me acaba de pasar.


  —Sí, lo sé. Yo he procurado siempre no salirme de la ley, Lester. Pero una vez maté a un hombre y fui a presidio por eso; dijeron que era homicidio, aunque me reconocieron atenuantes.


  —¿Qué le hizo él?


  —Mucho daño. Y era un personaje importante en la ciudad.


  —Ya...


  —Yo había ido a la guerra como todo el mundo. Me batí bien, creo. Me licenciaron de sargento. Cuando volví a mi casa me sentía descentrado, ansioso de volver a la tierra, a los brazos de mi joven y bonita esposa... Ella me recibió como ciertas mujeres suelen recibir al marido que vuelve después de larga ausencia. Me pareció más bella, más joven, más adorable que nunca. Supo cegarme con sus arrumacos, me convenció de que había tenido que vender la granja para venirse al pueblo parque no podía llevarla sola, para que abriera un taller de carpintería con, dijo, el dinero que tenía guardado cuando yo volviese. Le hice caso y me convertí en carpintero contra mi voluntad, porque la amaba. Más tarde comencé a entrar en sospechas; pero era tan duro y amargo, la quería tanto... Hasta que ya no tuve dudas. No sólo tenía un amante, sino que no era el primero. Mi joven, bonita y alegre esposa, tan mimosa y atenta conmigo, estaba con otros hombres desde que yo tuve que irme a la guerra, desde antes tal vez. Y yo, como un pobre estúpido, sin enterarme... Era el hazmerreír de todos y yo sin enterarme. Hasta que un borracho me lo soltó en la cara. Como a ella no la podía matar, me fui a buscar a su último amante y le pegué dos tiros. Después, en el juicio, me enteré de todo y supe, también, que mi mujer se había apresurado a desaparecer, llevándose cuanto de valor había en nuestra casa. Ni compareció siquiera ante el tribunal. Por eso me condenaron a sólo cinco años de presidio, de los que cumplí cuatro por buena conducta. Ahora ya sabe por qué vine a esconderme aquí. Vagué durante años por medio país, como un autómata, hice veinte oficios. Un día alguien me habló del Arizona, de su vastedad salvaje y solitaria... Era lo que me convenia.


  Era la primera vez que contaba su historia en muchos años. Ahora había una buena razón. Y Río demostró merecer su confidencia.


  Aquella semana cayeron, súbitamente, fuertes lluvias, la tierra se empapó, quedando preparada para la siembra. Pero sin animales de labor no había modo de sembrar. Entonces, Río hizo algo extraordinario. Puso los atalajes a su caballo y le obligó a arar los campos durante tres días. Colby, dando muestras de una extraordinaria fortaleza física, se levantó y echó el grano en los surcos.


  No fue desde luego, una fácil tarea. De un lado el brioso caballo de silla negábase esforzadamente al para él humillante cometido de tirar de un arado, y sólo la habilidad, paciencia y dominio de Río lo lograron convencer. Del otro, Colby necesitaba realizar frecuentes descansos...


  Pero el grano quedó metido en los surcos.


  Quince días después de aquel en que Redfern le dejara por muerto, el granjero miró a los ojos de su salvador y le anunció que ya estaba en condiciones de emprender la caza.


  —No podemos demoramos más tiempo. Las lluvias, nos han beneficiado, pues sin duda ellos habrán demorado su salida del cañón. Pero ya no creo que vayan a entretenerse más, pronto caerán las primeras nevadas y no están equipados para acampar allí dentro.


  —Tampoco nosotros. Nos haría falta al menos un caballo para usted. No puede ir andando.


  —Escúcheme, Río. Usted no conoce esta región, yo sí. Y le digo que una vez entremos en el cañón del Roble un caballo sólo nos será estorbo. Cuando lleguemos allí, deberemos avanzar a pie, llevando con nosotros nuestra comida. Tenemos la ventaja de saber lo que vamos buscando, mientras que ellos me suponen muerto y a usted lejos.


  —Usted no está aún en condiciones de pelear, Colby.


  —Yo le aseguro que sí lo estoy. Y tengo muchas ganas de devolverle a Redfern la bala que disparó contra mi cabeza.


  Río no insistió demasiado, dándose cuenta de la despiadada energía que dominaba, impulsaba, a aquel hombre callado y sombrío, para lanzarse a tal caza. Intuía que iba menos por Redfern que por la muchacha que le acompañaba, volcando sobre ella el viejo odio a su esposa adúltera...


  —De acuerdo, Colby. Partiremos mañana temprano. Y espero tener suerte. Tampoco a mí me agradan los tipos capaces de hacer lo que Redfern le hizo a usted... ni las mujeres que hacen lo que parece ser ha hecho esa muchacha. Además, hay una fuerte suma de dinero en danza...


   


  CAPITULO X


  —Ahí le tiene. El cañón del Roble.


  Río Lester respiró profundamente, dejando que el fragante y frio aire le penetrara en los pulmones como una andanada de agujas. Si, Colby tuvo razón...


  Ante sus ojos abríase una inmensa grieta de la Tierra Roja, tan profunda que daba vértigo, tan amplia que entre la parte superior de ambas orillas debía haber no menos de cinco millas. Millones de pinos, juníperos, alerces, robles y otros árboles sembraban laderas, lomos, resaltes... como un inmenso ejército vegetal. Formidables farallones en toda la gama de los rojos destacaban acá y allá entre la alfombra verde. Y muy al fondo, allí abajo, el rio era apenas un rebrillar metálico entre el jugoso verdor de los álamos y sauces, serpenteando entre los riscales impresionantes...


  Vastedad, soledad salvaje y primigenia belleza... Era el mundo tal y como estaba antes de que los hombres aparecieran. Muy altas volaban las águilas, también los halcones peregrinos planeaban buscando sus presas. La salvajina debía abundar en la profundidad de los cañones secundarios, las truchas saltarían en las aguas del rio, los leones merodearían entre los riscos y los árboles... Grandioso y salvaje, eran los adjetivos que mejor le cuadraban al cañón del Roble.


  —Penetra por más de quince millas hacia el nordeste. Como ve, un caballo nos serviría de poco ahí abajo. Es tierra de montaña, para montañeses.


  Habían tardado día y medio en llegar allí. Y ahora comenzaba de veras la caza.


  Descendieron despacio al fondo del inmenso cañón. Colby había demostrado poseer una fortaleza física excepcional. Ahora caminaba, con rifle al hombro, la cabeza vendada, el paso ágil y firme, cual si no hubiera sufrido un salvaje azotamiento ni tuviera el cráneo roto por un balazo. Aunque, a decir verdad, su herida cicatrizaba muy aprisa y no parecía haberle afectado al cerebro; era la característica de las heridas del cráneo...


  Acamparon abajo, entre los árboles, para comer un poco y luego trazar su plan de acción.


  —No creo que hayan penetrado muy profundamente. No son cazadores, ni tampoco verdaderos campesinos, además ella no les permite demasiada libertad de movimientos. Estarán en algún lugar estratégico, y probablemente, disponiéndose a abandonar el cañón si no lo han hecho ya.


  —No hemos hallado huellas que indiquen la salida de nadie.


  —Ha llovido mucho esta semana pasada. Pero es cierto, no las encontramos. Sin embargo, las podemos encontrar. Creo que debemos avanzar con precauciones. Dejemos el caballo a resguardo y rastreemos a pie, eso nos permitirá mayor movilidad y ocultarnos mejor a cualquiera que pueda hallarse vigilando.


  Dejaron al caballo trabado dentro de un pequeño y estrecho cañón lateral por el que venía un regato de aguas algo turbias de lluvia reciente, pero con yerbas abundantes y matorral. Luego, con sus rifles emprendieron la caza.


  No habrían rastreado ni un cuarto de milla cuando encontraron las huellas.


  Las encontró Colby y avisó a Río por medio del canto del cardenal de las praderas. Cuando éste se le reunió hallóle preocupado.


  —Por lo menos diez animales, aunque puede que no todos sean de silla. Ningún mula Y no salían; entraron.


  Las huellas, para ellos dos, eran como un libro abierto en la arena y la arcilla del cauce, incluso allí donde iban por dentro del agua, que no terminaba de borrarlas en los pequeños remansos. Río asintió.


  —Está pensando igual que yo. Por fin Blind Eye dio con la buena pista...


  —Y eso complica la situación.


  —Hasta cierto punto. Si dan con Redfern, habrá tiros y morirán unos cuantos. No tenemos si no que sentarnos y esperar el momento más oportuno para intervenir. Vamos adelante. No hace mucho que ésos llegaron.


  —Unas dos horas. Debieron descender por ese cañón y venían del oeste, por eso ni nos vieron ni los vimos...


  Se habrían introducido unas tres millas dentro del impresionante cañón cuando el augusto silencio del mediodía se rompió con el estruendo de los disparos.


  —Llegamos muy a tiempo, acaba de comenzar el baile —dijo Río Y los dos se apresuraron, sin abandonar las precauciones.


  Allí delante, el tiroteo iba en aumento, los ecos de los disparos rebotaban en las paredes y los contrafuertes del cañón, levantándose al cielo y espantando a la salvajina y las aves de presa. Un rebaño de cérvidos salió corriendo de la espesura en dirección a los dos compañeros, al descubrirles se detuvieron, como indecisos, y luego brincaron veloces atravesando el cauce del arroyo para desaparecer entre los árboles del otro lado. Un poco más allá fue una hermosa pareja de leones, macho y hembra, los que salieron, y al ver a los hombres, se quedaron mirándoles con arrogante desafío antes de decidirse por seguir su propio rumbo. Una pequeña manada de lobos, gordos y lustrosos, perezosos y salvajes, se limitaron a escurrirse por entre los árboles a cierta distancia. Liebres, martas, ardillas, gatos salvajes..., se movían sobresaltados por el tiroteo al que no estaban habituados sin duda. El cañón del Roble era un verdadero paraíso para cazadores; pero ahora el depredador máximo, el cazador más cruel y despiadado de todos, el hombre, estaba haciendo pesar su presencia ruidosa y brutal.


  El combate librábase en uno de los cañones laterales que se desgajaban de los enormes maltones de roca roja, hendiéndolas en diversa profundidad, para abrirse sobre el cañón principal. Desde el fondo del cauce, aquél daba una impresión de salvaje grandeza, una brecha gigantesca, un desgarrón de la tierra con paredes de un cuarto de milla de altura que más adelante aún se hacían más altas, en tres sucesivos escalones, estrechando entre ellas la cortadura. Las rocas eran de un color rojo antiguo, parecían estar impregnadas de sangre, se alzaban unas sobre otras como una hueste de titanes petrificados y a uno y otro lado terminaban en cantiles verticales por donde ni las cabras podían trepar. El cañón propiamente dicho aparecía tapizado de robles, algunos gigantescos, mezclados con abedules y álamos con algún que otro sauce y aliso en la parte baja; luego eran pinos negros, sabinas, pinabetes aislados en lo más alto, hasta el pie de los taludes rojos...


  La espesura no permitía divisar a los combatientes, pero por los estampidos, las dos camaradas de caza pudieron establecer sus cálculos.


  —Redfern y sus compañeros deben estar más o menos a media milla dentro de esa grieta Blind Eye y los suyos más cerca, a unas quinientas yardas de nosotros.


  —¿Qué hacemos?


  —Deben de haber dejado los animales muy cerca y tal vez con poca guardia. No pueden lógicamente imaginarse que estemos nosotros aquí, de modo que, si nos acercamos a ellos, liquidamos al que esté con los animales y nos llevamos algunas provisiones, enviando a los animales sueltos cañón arriba. Cuando Blind Eye y los demás decidan replegarse para bloquear a Redfern la salida y esperar a rendirles por hambre, o algo así, descubrirán que están entre dos fuegos...


  —Conozco a Blind Eye mejor que usted, Colby. Y creo que también a Redfern. No nos corre ninguna prisa resolver este asunto y cuanto más tardemos en indicarle nuestra presencia será tanto mejor para nosotros.


  —¿Qué propone?


  —Dejarles matarse unos a otros. Cuantos más de ellos caigan, menos tarea nos quedará al final. Si atacamos al que esté de guardia con los animales sólo lograremos asustar a los demás, ponerles en guardia y recelosos. Mientras que, si se imaginan estar solos aquí, dirimiendo sus diferencias con Redfern y teniendo seguras las espaldas, nos dejarán las manos libres para actuar en el momento más oportuno para nuestras conveniencias. De paso, usted irá completando su recuperación.


  Era lo más sensato. Colby debió admitirlo y que, sin duda, Río se encontraba en condiciones de ver el problema con mayor frialdad. Así, puestos ya de acuerdo, reanudaron la marcha con toda clase de precauciones. Allí delante, en el cañón lateral, continuaba el tiroteo, pero ya más espaciado.


  No tardaron en descubrir el grupo de caballos de silla y carga de los bandidos. Estaban reunidos al pie de una enorme roca roja y junto al pequeño arroyo que iba en busca del principal. Diez caballos, seis de silla, dos de carga, otros dos de repuesto. Y en efecto, un mexicano estaba de guardia junto a ellos.


  Los dos acompañantes se deslizaron por la ladera opuesta sin que el mexicano aquel, atento al tiroteo cañón arriba, acertara a descubrirles entre el denso boscaje. Avanzaban como lobos y sin ninguna prisa, sabiendo muy bien lo que tenían delante. Así consiguieron alcanzar un punto desde donde pudieron presenciar el combate y hacerse una buena idea de la situación.


  Al perecer, Redfern y sus acompañantes habían establecido su campamento en una cueva que se abría en la base de uno de los enormes acantilados no sólo verticales, sino abombados, lisos, totalmente inaccesibles. Desde donde ellos estaban, la caverna se les aparecía como una oscura grieta longitudinal con un levantamiento hacia su centro. Había una especie de ruinas allí y de vez en cuando una diminuta vedija blanca asomaba, desapareciendo aprisa. Bastante más acá, dentro de la densa espesura del fondo del cañón, sonaban los disparos de los atacantes.


  —Hay cuatro hombres disparando en la espesura, lo que significa que uno al menos ya está fuera de combate. Desde la cueva hacen fuego dos tiradores, sin duda Redfern y ese tipo Dug. Todo indica que no hubo una verdadera sorpresa por ningún lado. Ahora están quemando pólvora, pero no tardarán en cansarse. Blind Eye sabe que tiene atrapados a sus enemigos ahí dentro, en cuanto se le pase la rabia retrocederá y se colocará de forma que si a Redfern se le ocurre forzar la salida habrá de pasar forzosamente por delante de las miras de sus rifles. Aunque...


  Miró hacia más arriba del cañón. Pero no pudo ver sino el filo del alto farallón rojo que cerraba el horizonte un cuarto de milla más arriba. Se volvió a Colby con ceño fruncido.


  —Supongamos que Redfern no esté atrapado. Supongamos que ese cañón tiene una salida. Redfern puede esperar a que se haga de noche y mientras las otros cierran el cañón aquí abajo, marcharse tan bonitamente por la parte alta...


  —Aún quedan algunas horas de día. Dos hombres ágiles, a pie, pueden alcanzar la parte superior del cañón, seguir por su borde alto hasta donde termine y comprobar si en alguna parte existe un punto por donde una mula y unos caballos puedan trepar sin grandes dificultades.


  Río esbozó una sonrisa pensativa.


  — Estaba pensando lo misma. Por este lado de aquí no debemos preocupamos, Blind Eye ya se encargará.


  Dando media vuelta, los dos compañeros retrocedieron tan aprisa como les era posible hacia la parte baja del cañón. Atrás quedó el tiroteo que se iba espaciando...


   


  CAPITULO XI


  Un poco más abajo de la embocadura de aquel cañón se abría otro, más bien una cárcava gigantesca y tupida de bosque que terminaba en una hoya arrugada y cubierta por el bosque hasta la parte más alta del cañón. En aquel punto no había verdaderos farallones, al menos no continuos; pero ningún caballo habría podido trepar por allí, tampoco una mula. Incluso para hombres avezados a la montaña sería una ardua empresa...


  Río y Colby la emprendieron animosamente. Al pronto la cosa no resultó demasiado difícil, pero no tardaron en aparecer las dificultades. Maleza, tierra suelta, peñascos, laderas pavorosamente inclinadas... Tardaron dos horas en alcanzar el pie del último repechón, de unas quinientas yardas de altura todavía, y ya el sol estaba muy inclinado en el horizonte, las sombras se adensaban en las laderas occidentales, el fondo de las barrancas y las profundidades del gigantesco cañón.


  —No vamos a poder llegar arriba.


  —Tenemos que lograrlo. Si hay una salida, Redfern la conoce y la utilizará, luego ya no podremos darle alcance.


  Colby estaba pálido y respiraba fatigosamente, acusando los efectos de la ruda ascensión. Pero tras breve reposo, reanudó la marcha y él iba delante otra vez, eligiendo con sus ojos de campesino los mejores lugares para el ascenso.


  Justo estaba el sol sobre los montes occidentales cuando por fin se vieron en lo alto del cañón. Desde allí era impresionante la panorámica, pero no estaban de humor para detenerse a contemplarla. Sólo pararon oído.


  —No se oyen disparos.


  —Se habrán cansado de gastar balas. Aprovechemos la claridad del crepúsculo.


  Allí arriba el avance era bastante más fácil, sin haber perdido su aspereza. Los dos hombres alcanzaron el borde de cañón donde se cobijaba Redfern y sus acompañantes, luego siguieron remontándolo. Pudieron echar una ojeada abajo al llegar a la altura de la caverna, pero ya nada se distinguía, allí reinaba una profunda oscuridad.


  —Descansaremos un poco. Ellos no pueden descubrirnos, aunque encendamos teas para alumbramos el camino. Y tampoco podrán arriesgarse a abandonar la cueva antes de que anochezca; tanto si van a caballo como a pie, su marcha por el fondo del cañón no ha de ser más fácil que la nuestra.


  Descansaron cosa de media hora, luego se alejaron del borde del cañón y se aprovisionaron de teas resinosas, madera vieja que al prenderle fuego ardió mucho y bien. Así, alumbrado su camino a través del bosque de pinos y abetos, de la meseta entre los cañones laterales, Río y Colby reanudaron su marcha con bastante velocidad, espantando a numerosos habitantes del bosque. Ya era noche cerrada, con un viento fuerte y áspero de fragancias salvajes empujando la llama de las teas hacia el poniente. De vez en cuando se acercaban a comprobar que seguían estando cerca del borde del cañón y en alguna ocasión por poco si se precipitan en él al producirse uno de los muchos agrietamientos laterales.


  —Ojalá no se nos cruce ninguna otra grieta, estábamos listos...


  Tuvieron suerte, no tropezaron con ninguna. Sin saberlo, caminaban por un espinazo alto y casi llano entre dos profundos cañones laterales que se iban aproximando conforme se acercaban a su origen, lo cual impedía la formación de otros más o menos perpendiculares a ellos. Derrengados, jadeantes, incansables en su brutal cansancio, los dos hombres caminaron y caminaron, hasta que sus aguzados ojos de campesino descubrieron lo que deseaban.


  El cañón estaba perdiendo rápidamente elevación y al mismo tiempo se acercaban sus paredes.


  —Creo que ya llegamos al final del cañón. Hay que abrir bien los ojos.


  Allá arriba había un millón de brillantísimas estrellas. Pero abajo, en la tierra, todo era negrura. Tan sólo hombres como ellos poseían la capacidad de orientación, la vista necesaria para no perderse, no despeñarse, no sufrir ninguna clase de accidente.


  Finalmente se pusieron a caminar a muy pocas yardas del borde del cañón. Ver, no podían, desde luego, su exacta profundidad; pero el instinto les decía que ya era muy pequeña, que el cañón iba convirtiéndose en una mera barranca, casi una grieta...


  Y luego, casi de repente llegaron al final del cañón.


  —Lo que me temía. Por ahí debe de poderse subir.


  —Pero no con esta oscuridad. Ni aun utilizando antorchas, a no estar loco. Y después de todo, Redfern ha de saber que tiene vía libre, sin duda esperará al día


  —Estoy de acuerdo. Eso nos beneficiará. Podremos recuperar fuerzas mientras le esperamos.


  No tenían mantas para abrigarse del fuerte y frio viento, sólo llevaban algo de comida; estaban reventados físicamente por el rudo esfuerzo realizado.


  —Uno montará guardia sobre el cantil mientras el otro descansa junto a la hoguera.


  Una hoguera pequeña, de leña, encendida al amparo de un ligero repechón y unos matorrales, unos tragos de agua, unos bocados… No necesitaban más aquellos hombres para reponer sus energías. Desde el fondo del cañón nadie podía descubrir la hoguera, y el viento se llevaba en dirección opuesta el humo. Ahora sólo quedaba esperar al alba.


  El alba les encontró, listos para actuar, tendidos estratégicamente sobre el borde superior de la salida del cañón. Como habían imaginado, éste se había ido estrechando y perdió elevación hasta terminar en un zanjón de unas treinta yardas de anchura y una veintena de altura en sus paredes laterales concluido en un alto repechón de tierra y roca rojas esmaltado de vegetación. De noche y a oscuras, tratar de remontar aquel repechón era una locura, pero a la luz del día, tarea muy hacedera, incluso para una mujer joven.


  Hacia un frio seco, intenso, que entumecía los miembros de los dos hombres en atenta espera. Allí abajo todo era negro, aunque hacia oriente se iniciaba el alba con una lechosa claridad. El viento se encalmó y fue un alivio. Aullaban los lobos en la espesura, hambrientos, preparándose a cazar...


  —Ahí llegan.


  El ruido habíase escuchado muy distinto allí abajo. Caballos subiendo por el cañón, ya cerca.


  Pero aún había oscuridad allí abajo, también rocas grandes desprendidas de ambas laderas, matorrales, algún que otro árbol..., lo suficiente para que no resultara fácil distinguir a los fugitivos. Sin embargo, tanto Colby como Río les vieron finalmente emerger, muy despacio, trayendo a sus caballos de la brida. Uno, dos, tres...


  El segundo, del centro, se detuvo entonces y el tercero le imitó, al parecer por algún contratiempo de uno de los animales. El que venía en cabeza continuó su avance. Era uno de los dos hombres, llegó al pie del repechón y escudriñó la parte elevada del talud, con el rifle en las manos. Luego se volvió a ver llegar a los otros.


  —¡Soltad esos rifles, Redfern!


  La voz clara y dura de Río debió sonarles a los de abajo como las campanas del Juicio Final. El que estaba al pie del talud alzó su rifle y disparó hacia donde había sonado la conminación mientras trataba, desesperadamente, de retirarse; más atrás se oyó, distinto, el agudo grito de sobresalto de la muchacha, relinchó un caballo asustado, sonó otro disparo de rifle


  Colby hizo fuego y le metió una bala en pleno pecho al jinete que venía delante, deseando que fuera Redfern. El hombre aquel se desplomó del caballo, que estaba medio encabritado y a medio movimiento de retroceso llevándoselo a rastras por la barranca, sujeto al parecer por una espuela al estribo.


  Allí delante, abajo, el otro fugitivo comenzó a regar balas sobre la cresta con una endiablada puntería. Los fogonazos cárdenos aparecían en lugares distintos y además, el barullo de los animales asustados contribuía a estorbar la puntería de los dos compañeros Río se puso a disparar con toda frialdad, buscándole el bulto al tirador por los fogonazos de su arma, y Colby hizo lo mismo.


  Pero fue un corto tiroteo. El de abajo lo terminó a los pocos minutos y sólo quedó un revuelo ruidoso de animales que parecían escapar asustados cañón abajo. Los dos compañeros dejaron de disparar y se reunieron al amparo de un matorral.


  Colby estaba disgustado y no lo ocultó;


  —¿Por qué no esperó a tenerles a todos subiendo el repechón? Les habríamos cogido como a conejos en una trampa.


  —Y tendríamos que alejarnos de aquí con tres prisioneros, llevando a la zaga a Blind Eye y sus amigos. ¿Adónde iríamos? ¿A Williams a entregar a nuestros cautivos?


  Colby le miró a los ojos con fijeza.


  —Así que lo ha hecho adrede...


  —Sí. Escúcheme, Colby. Somos dos, yo un fugitivo de la justicia, usted un hombre convaleciente de una grave herida. No hay, lo sabe, un solo sheriff en cincuenta millas a la redonda. Y los tipos con quienes debemos jugar esta partida ya le probaron a saciedad de lo que son capaces. Sólo hay un modo de acabar este asunto con el mínimo riesgo para nosotros, y es el que ya le dije; dejar que se vayan liquidando ellos entre sí.


  —Continúe.


  —Es sencillo. Acaba usted de despenar a uno, Redfern o su amigo. El otro puede estar herido o no, pero se ha quedado solo, con la muchacha. Ahora sabe que estoy aquí arriba con un compañero, pero no se imagina que sea usted, ya que le dejaron por muerto en su granja. A mí me habrá reconocido, de modo que les consta no van a poder forzar el paso por este lado. Lo que ahora van sin duda a hacer es retroceder cañón abajo procurando esconderse en algún lugar para pasar el día, y cuando se haga de noche, tratar de escabullirse por entre la partida de Blind Eye. Puestos a jugársela, se van a dar cuenta de que les será más fácil la intentona con ellos que conmigo. Ahora bien, pueden ocurrir dos cosas; que Blind Eye haga otro esfuerzo barranca arriba, lo que le permitirá descubrir que su presa abandonó el nido de la caverna, y entonces se lanzarán rabiosos en su persecución, tropezarán con ellos y se matarán unos a otros, o que se quede dónde está aguardando a atraparlos por hambre e imaginándose que los tiene encerrados en el cañón. Entonces nosotros esperaremos a su retaguardia, a ver qué sucede. Ese que ahora corre cañón abajo con la chica, no va a repetir por aquí la intentona, créame.


  —¿Y si la matan a ella, o cae en manos de esos bandidos?


  Río se encogió de hombros con una sonrisa fría, mientras sacaba tabaco y papel.


  —Si he de serle sincero, Colby, la suerte de esa moza me tiene muy sin cuidado. Lo que le ocurra, ella se lo buscó.


  Colby respiró fuerte. Río tenía toda la razón del mundo. Sólo que, a pesar de todos los pesares, a él le dolía la idea de que una muchacha fuera asesinada, o violentada...


  Aunque ella hubiera estado gozando con su propia tortura y no moviera un labio para salvarle de la muerte.


  —¿Nos vamos, pues?


  —En cuanto aclare un poco más y podamos ver cómo andan las cosas ahí abajo. El tipo ese podría estar aguardándonos por si se nos ocurre perseguirles por el cañón.


  Aguardaron diez minutos, hasta que la claridad fue suficiente. Entonces avanzaron por la parte alta del cañón, pero no haciéndose visibles. Cada cierto trecho, uno de ellos se arrastraba hasta el borde para otear su fondo mientras el otro le cubría, muy alerta...


  Así descubrieron al que había matado Colby. Estaba aparatosamente tendido contra una roca y el tronco de un pino pequeño, boca abajo. Por lo demás, una detenida inspección del terreno les demostró que no parecía haber nadie al acecho.


  —¿Qué hacemos? Me gustaría saber a quién maté.


  —No es Redfern. Recuerdo sus ropas muy bien. Y no merece la pena entretenernos, los buitres no tardarán en dar buena cuenta de él.


   


  CAPITULO XII


  A la luz del día, recorrer aquella meseta casi llana entre los cañones era un paseo, muy diferente de por la noche. Tardaron muy poco en llegar de nuevo al punto donde, abajo, abríase la cueva que albergó a Redfern y a sus compañeros. Ahora un brillante sol se alzaba sobre los cañones y precisamente iba a dar hacia el lado de la cueva. Pegados al suelo en el borde del acantilado, ambos compañeros pudieron comprobar que nada se movía allí abajo.


  —Como suponía, Redfern es demasiado astuto para retomar a plena luz. Se habrá metido en algún agujero del cañón entre aquí y la parte alta, agazapándose a esperar y ver qué ocurre. En cuanto a Blind Eye, debe estar convencido de tener atrapados a ésos ahí. Vamos.


  Desanduvieron el camino que trajeran. Ya iban a iniciar el descenso del talud cuando Colby se detuvo en seco, frenando a su compañero.


  —¿Qué sucede?


  —Ahí abajo.


  Siguiendo la dirección de su avance, Río descubrió a las dos figurillas diminutas, verdaderos insectos, que subían por la parte inferior de la cárcava terminal de la garganta que ellos mismos siguieron la tarde anterior.


  —No son venados, sino hombres.


  —Vaya, resulta que Blind Eye es menos torpe de lo que pensé.,.


  —¿Qué hacemos?


  Podríamos dejarles pasar. Descubrirán al muerto en seguida, por los buitres; se pondrán nerviosos o bien correrán a avisar a sus compinches, o bien se tirarán cañón abajo a ver qué descubren. Yo creo que uno se quedará vigilando y el otro correrá a traer el aviso. También podemos acabar con ellos y quitamos dos enemigos de encima. Usted verá.


  —Supongo que usted prefiere matarlos ahora...


  —Si se puede sin quemar pólvora, sí. El viento les llevada los ecos del tiroteo a los otros.


  —Entonces, esperémosles. Llegarán fatigados y serán fácil presa. Aunque no me agrada asesinar a nadie.


  —Amigo, no se trata de asesinar a nadie, sino de vérselas con forajidos capaces de todo y que van a lo suyo. Creí que lo que le hicieron le había llevado a mudar de opinión.


  —Sé muy bien que no nos queda otro remedio, Lester. Pero sigue no gustándome, eso es todo,


  —Y yo respeto sus escrúpulos. Dele todas las ventajas que guste a su oponente.


  Callaron. Y encendieron cigarrillos. Tenían tiempo sobrado para fumárselos...


  Luego se acercaron al reborde. Sabían que los dos que estaban trepando la pendiente iban a hacerlo por el mismo lugar que ellos la tarde anterior, ahora no les vieron por lo denso de la espesura. Y Río gruñó:


  —Imagínese que encuentren nuestras huellas. Sabrán que dos tipos andan por aquí; estarán alerta ya.


  —Si las han encontrado pueden pensar que se trata de tramperos, o tal vez tipos de su calaña que oyeron el tiroteo de ayer y se acercaron a investigar. Usted les conoce mejor que yo, piense cómo reaccionarán.


  —Uno va a seguir subiendo y otro bajará a avisar a Blind Eye.


  —Exacto. Por allí va.


  En efecto, volvía a pasar por el mismo sitio, pero descendiendo bastante aprisa, uno de los que antes venían subiendo. Se metió entre los árboles y desapareció.


  Río tiró su cigarrillo y miró a Colby.


  —Andando. A buscar al otro. Yo me encargaré de él.


  —Al que le toque, lo eliminará —fue la seca respuesta de Colby.


  No tardaron en verle llegar. Era uno de los mexicanos de Blind Eye y venia adoptando toda clase de precauciones, pero sin imaginarse que tenía tan cerca su destino. Quiso su suerte que fuera casi derecho al punto donde se encontraba Río agazapado detrás de un resalte del terreno cubierto por matorrales. El hombre iba a subir por un regato del monte y lo pasó, empuñando nerviosamente el rifle, cayéndole encima y golpeándole duro en el hombro derecho. El mexicano quedó con aquel brazo entumecido y no pudo disparar. Al impacto, cayó hacia delante, con Río cabalgándole la espalda y atenazándole el cuello con una presa asfixiante.


  Ya en tierra, se siguió un combate breve, silencioso y feroz, porque el mexicano sabía que estaba luchando por su vida. Colby se acercó presuroso, pero cuando llegaba a ellos vio a Río golpear muy duro en el cráneo al otro con una piedra Y el mexicano se desmadejó.


  Resollando con cierto esfuerzo, el tejano se puso en pie y tiró la piedra. Miró fijo al granjero


  —Pude apuñalarlo o estrangularlo. Pero de repente también me han entrado escrúpulos.


  Su voz clara, dura, arrastrada, tenía una nota agresiva Colby respiró hondo y repuso, despacio:


  —¿Está muerto?


  —Me parece que no. Compruébelo.


  No estaba muerto, aunque si tenía una hermosa brecha en el cráneo, que sangraba escandalosamente. Río volvió a decir, mordaz:


  —Podemos curarlo y dejarle aquí


  —Lo dejaremos aquí, pero amarrado a un árbol. Tenemos cosas más importantes que hacer. Si se salva, o muere, será cuenta suya.


  Río no contestó.


  Descendieron velozmente la ladera boscosa de la gran cárcava y alcanzaron la parte baja de la misma sin cambiar palabra. El incidente había enfriado de modo perceptible su amistosa relación. Colby dijo, sereno y frío.


  —Ese otro hombre ya debe haber llegado junto a sus compañeros. Si Blind Eye descubre que está entre dos fuegos, algo tendrá que hacer.


  —Se va a quedar donde está o yo no le conozco. No tiene tanta cabeza y la noticia va a desconcertarle. Desde luego pensará en seguida en mí y tal vez en usted. Mientras aclara sus pensamientos, podemos darle nosotros un disgusto. A no ser que prefiera que nos quedemos a esperar.


  Colby le miró con fijeza y repuso secamente:


  —Aclaremos esto ahora, Río. Si hay que luchar, vamos a luchar.


  Río esbozó una sonrisa y asintió con la cabeza.


  —De acuerdo, Colby. Terminemos cuanto antes este negocio.


  Caminaron tan aprisa como el terreno se lo permitía y sin guardar por el momento demasiadas precauciones. Luego, a medida que se acercaban a la entrada del cañón lateral al refugio de Redfern, sí que las tomaron.


  Río no se había engañado en sus suposiciones con respecto a Blind Eye. El forajido no había caído en la posibilidad de que el cañón tuviera una salida tan alta hasta que ya se hizo de noche y no hubo modo de realizar la inspección. Al amanecer había enviado a dos de sus hombres a realizarla, pero ellos se demoraron almorzando fuerte para cobrar fuerzas ya que deberían trepar mucho y caminar más. Ahora uno de los exploradores regresaba con la inesperada y desagradable noticia de que había otra gente cerca, dos hombres al menos, que habían subido el día anterior hacia la parte alta del cañón. ¿Tramperos que escucharon el tiroteo y quisieron averiguar qué sucedía antes de arriesgarse? ¿Forajidos como ellos mismos? ¿El famoso y temible Río Lester, del Nueces, que andaba también detrás del botín y la muchacha? Porque Redfern no era, desde luego. Lo tenían bien atrapado allí arriba, en el cañón...


  Salvo uno que tenía puesto de guardia vigilándole el cañón lateral, los demás de su banda estaban con él allí, donde montaron el campamento al pie de la gran roca roja. De hecho, dos y él, puesto que el día anterior había perdido a un hombre. El que montaba guardia estaba herido de cierta consideración, a decir verdad. Y ahora Blind Eye sentíase pero que muy preocupado.


  Río y Colby descubrieron a los tres forajidos reunidos al pie de la gran roca roja bañada por el sol. Ni a propósito, desde luego, aquellos hombres les habrían podido poner mejor las cosas. Río miró de reojo al granjero y le invitó:


  —Usted dirá, Colby.


  —Así es una matanza. Démosle ocasión de disparar. De todos modos, no han de poder salvarse.


  Con fría sonrisa, Río alzó su rifle y disparó... quitándole el sombrero a Blind Eye de un certero balazo.


  Por unos instantes, los tres forajidos quedaron como paralizados, mirando en aquella dirección. Luego, saltaron como cabras asustadas en busca de refugio mientras echaban mano a sus armas, intentando responder a la súbita agresión.


  Apretando la boca, con una mirada sombría y decidida, Colby le metió una bala en la cabeza al otro forajido norteamericano.


  El tipo aquel emitió un largo aullido de agonía y trenzó un macabro paso de baile antes de caer y quedar inmóvil en engarabitada postura. Blind Eye y el mexicano hicieron fuego, uno con su rifle, el otro con su revólver, a tontas y a locas, tratando de alcanzar un refugio, mientras los caballos se encabritaban y tironeaban de sus riendas, relinchando asustados al fragor del tiroteo repetido por los mil ecos del cañón.


  Río siguió con la mira de su rifle a Blind Eye acaso por medio segundo en su carrera, luego disparó, frenándolo al seco con un proyectil en la parte baja del pecho que le hizo doblarse y trastabillar. Con una velocidad impresionante, el tejano recargó su rifle y le pegó otro balazo, tumbándolo sin vida a tres pasos de una roca que podía haberle servido de refugio


  El mexicano, que había logrado medio parapetarse tras unos petates y monturas, estaba disparando como un diablo hacia ellos, pero sin ninguna puntería, más asustado que otra cosa. Río miró a Colby y le gritó:


  —¡Cúbrame, voy por él!


  Colby asintió y se puso a dispararle calmosamente al otro para mantenerlo clavado en su precario refugio. Mientras tanto, Río retrocedió un poco y se dio, agazapado, a avanzar veloz por entre la espesura, para colocarse en posición que iba a permitirle liquidar al superviviente de la banda. Tanto él como Colby pensaban que, en efecto, aquel mexicano era el último.


  Había otro. El centinela herido, al escuchar el tiroteo, se sobre saltó y, temiendo lo peor, abandonó su puesto retrocediendo al amparo de la espesura hacia el campamento, para averiguar lo que sucedía allí.


  Pero Colby lo ignoraba y descuidó su espalda. Tampoco Río lo sabía Llegó al punto que deseaba y se enderezó, llamando al mexicano.


  —¡Eh, tú, pelao!


  El aludido se revolvió como un gato, disparando desde el suelo Río se le anticipó, metiéndole dos balas en el cuerpo con rápida secuencia y haciéndole rebotar contra la pila de sillas de montar y petates...


  Casi en el mismo instante, el centinela herido, otro mexicano, descubrió a Colby, y sin entretenerse demasiado disparó.


  Para Colby fue un disparo de suerte, por el nerviosismo del mexicano. Oyó el estampido del rifle alto a su espalda y a su izquierda, sintió el violento choque del proyectil contra su costado y los pulmones se le vaciaron de aire al tiempo que el dolor lo entumecía. Mitad por el impacto, mitad por instinto, se dejó caer al amparo de la maleza sin soltar el revólver...


  Vio al que acababa de herirle, como a unas sesenta yardas de distancia, rifle en manos y recargándolo. Sabía que si no se le anticipaba estaba listo de modo que olvidando el dolor rabioso de su herida, giró sobre sí mismo y alzó su arma, ya cargada…


  Río escuchó aquel disparo lejano, comprendió en el acto su significado, dio un salto adelante, al tiempo que recargaba su rifle, descubrió al centinela a trescientas yardas de distancia y medio oculto por la espesura, alzó su arma, apuntó apenas un segundo y apretó el gatillo.


  Fueron tres disparos tan juntos que semejaron uno solo; y se alzaron en trescientos ecos retumbantes a lo largo y ancho de los cañones, alejándose por ellos y hacia el alto cielo azul.


  Alcanzado por dos balas, el centinela mexicano se estremeció violentamente, soltó el rifle, dio un traspiés mientras trataba inútilmente de llevar ambas manos a sus heridas, y luego se derrumbó.


  Un silencio tremendo sucedió al breve combate. Y allí abajo Río Lester corrió monte arriba hacia el punto donde Colby acababa de caer...


   


  CAPITULO XIII


  —Bueno, de ésta no va a morir. Ha tenido una suerte endiablada, en realidad podría decirse que es un hombre con verdadera buena fortuna. El otro día en la cabeza, ahora cerca del corazón... ¿Duele mucho?


  —Lo puedo aguantar.


  —Apóyese en mí. Bajaremos al campamento de ésos y tal vez encontremos algo con qué curarle.


  Hablaban con tono cortante, seco, de hombres avezados a la lucha y al dolor. Río acababa de echarle una ojeada a la herida de Colby y ahora le ayudó a ponerse en pie, sujetándolo Colby no abandonó su rifle, de todos modos.


  Iniciaron el descenso al campamento de los forajidos despaciosamente, buscando los puntos más cómodos. Tras el breve combate, el silencio se había vuelto sepulcral.


  —Como ve, no puede uno descuidarse en este juego. Creímos que Redfern y su amigo habrían dado buena cuenta de un par de ellos y sólo liquidaron a uno; por poco la broma le cuesta a usted la piel.


  —Fue culpa mía. Debí ser más precavido. ¿Qué haremos ahora?


  —El problema es lo que hará Redfern. Si ha oído este tiroteo, y tiene que haberlo escuchado por fuerza, ahora se preguntará qué sucedió. Es muy capaz, sin duda, de recelar la verdad. En tal caso, se apresurará a remontar el cañón con la muchacha para poner tierra por medio mientras nosotros nos estamos matando aquí abajo. También puede decidir acercarse a averiguar qué ha sucedido antes de tomar ninguna decisión.


  —Déjeme abajo y yo me curaré, no podemos dejamos sorprender de nuevo...


  —No diga tonterías, Colby. Su herida es lo bastante grave como para tumbar a cualquier hombre y aún está convaleciendo de la anterior, pierde mucha sangre y hay que taponarla en seguida. De modo que es lo que haré.


  —Pero Redfern...


  —Si Redfern descendió por el cañón no lo hizo hasta la cueva. Probablemente esté a una milla, tal vez más, cañón arriba, por mucha prisa que se dé en venir, si decide hacerlo, me sobrará tiempo para vendarle a usted.


  Llegaron abajo. Ambos, sin decirlo, tenían la misma idea llenándoles la mente. Por una jugarreta de la fortuna, ahora que casi podían decir que habían ganado la partida se encontraban en tablas... y Redfern podría escapárseles con la muchacha y el dinero.


  Dejando a Colby sentado en una piedra, con su revólver en la mano y apretándole la herida con el brazo izquierdo, Río registró velozmente el equipo de los forajidos, encontrando lo que necesitaba.


  —Menos mal. Aquí hay whisky y linimento también, por casualidad, una camisa medio limpia. Con eso y un emplasto de yerbas lo podremos arreglar.


  La cura fue de caballo, pero Colby la soportó rechinando los dientes y sin desmayarse. El proyectil, que iba dirigido a su corazón, entróle desviado por la parte baja del omóplato izquierdo, le rompió al parecer una costilla y salió, abriéndole un gran agujero, por debajo de la tetilla izquierda, entre las últimas costillas falsas. Sangraba a borbotones, por lo cual Río procedió ante todo a ponerle unos tapones hechos con tela de una camisa de franela empapada en whisky. Luego le ciñó un emplasto de hojas de un arbusto que fue a arrancar, y sobre él un tosco, pero efectivo, vendaje hecho con tiras de camisa.


  —Tendrá que aguantar así hasta que yo haya terminado con Redfern o descubra que se nos escapó.


  —¿Qué se propone, Lester?


  — Lo único factible ahora. El ignora cuál es la situación y lleva consigo a una mujer. Tanto si le ha dado por subir como si desciende, ha de contar con ella. Voy a tratar de alcanzarlo y acabar este asunto. Usted parapétese a seguro aquí, no se descuide y espéreme.


  —Podríamos ir los dos...


  —¿De veras? ¿Hasta dónde imagina que usted podría llegar? Vamos, le ayudaré, entre esas rocas estará seguro.


  Le ayudó a atravesar el pequeño claro del campamento. Los cadáveres de los tres forajidos que allí acababan de morir yacían sobre charcos de sangre, los animales se habían calmado ya. Llevando unas mantas, le preparó a Colby una especie de lecho entre dos rocas muy juntas, luego le dejó a mano el whisky sobrante de la cura y también galletas duras, carne de venado y un pote de café aún algo caliente.


  —Tómese todo, le reanimará. Y no se mueva de aquí.


  —Tenga mucho cuidado, Lester. Con los dos.


  —Seguro que lo voy a tener...


  Seguro que lo iba a tener. No era la primera vez, ni esperaba que fuese la última, que libraba solo una lucha a muerte contra un enemigo peligroso. Esta partida de ahora estaba revelándose muy mortífera, ciertamente. Pero el botín merecía la pena. No la muchacha, desde luego, sino los miles de dólares robados por Redfern...


  El, Río Lester, era un proscrito, un forajido con la cabeza a precio. Iba huyendo, sin rumbo, con los rurales a sus talones. Y de repente aquí, en esta salvaje y solitaria región de Arizona, su suerte le ponía ante una inesperada posibilidad.


  México quedaba relativamente cerca, California también. Sin dinero, un fugitivo difícilmente podría hacer grandes cosas, pero con unos miles de dólares todo cambiaba...


  Miranda Boyle no le interesaba, ni como mujer. Era joven y hermosa, en efecto; pero mujeres así las había a montones en todas partes... y menos peligrosas que ella, probablemente. A él, Río Lester, le agradaban las mujeres, pero había aprendido a no fijarse demasiado en ellas. No, desde luego, de una que había traicionado a su propio padre aliándose con un tipo como Redfern y que podía presenciar la tortura y el asesinato de un hombre con regodeo y crueldad. No iba a sentir ningún remordimiento de conciencia dejándola sola en el Cañón del Roble, sin armas ni cabalgadura, para que se las compusiera como pudiese... o pegándole un tiro, si ella le obligaba.


  Mayor problema era Colby. Colby era un hombre honrado, sin lugar a dudas. Había estado en presidio por matar a un hombre, desde luego; pero con toda justificación. Colby odiaba en las mujeres a una sola, la suya. Colby sentía escrúpulos de conciencia al dispararle a un forajido. Colby no le permitiría marcharse llevándose esos miles de dólares robados...


  Colby estaba ahora seriamente herido allí abajo. Si lograba liquidar a Redfern podía muy bien dejarle arreglárselas como pudiera para regresar a su cabaña, y sin duda, Colby era muy capaz de conseguirlo y sobrevivir. Un hombre con una condenada buena suerte aquel granjero. Podía poner tierra por medio antes de que Colby estuviera en condiciones de ir a Williams a contar aquella historia.


  No se le salva la vida a un hombre para luego dejarlo malherido y entregado a su suerte tras haber combatido juntos en la misma batalla. Al menos eso no lo había hecho nunca el notorio forajido Río Lester. Además, no podía evitarlo, Fred Colby le gustaba. Le recordaba a su padre, un hombre honrado que nunca tuvo donde caerse muerto, pero sí tenía el respeto de todos.


  Estaba desollando el oso antes de haberlo cazado. Y el oso, en, este caso, era un lobo de largos colmillos, muy peligroso, muy alerta. Más le valía olvidarse del futuro para ocuparse del presente inmediato, si no quería terminar en la tripa de unos cuantos buitres aquí, en el cañón.


  Avanzaba metido en la espesura, con la cautela y el silencio de un indio. Sabía con quién estaba viéndoselas y no quería cometer errores. El silencio, ahora absoluto, que reinaba en el cañón le favorecía hasta cierto punto. De momento no había problemas. Luego, cuando el cañón se estrechará y la vegetación se volviera rala... Ignorando dónde se encontraba Redfern, tendría que ir muy despacio. Y mientras, el otro podía escapar por la parte alta del cañón con la muchacha y el dinero.


  Los animales salvajes se habían vuelto muy desconfiados a causa de los recientes y escandalosos tiroteos, del ajetreo de los hombres por allí. Vio cómo unos venados se espantaban a su paso, cómo un gato salvaje de gran tamaño huía veloz entre los matorrales. Era otro peligro, porque si Redfern venia en su dirección podía advertirlo y emboscarse, esperándole en mejores condiciones.


  Pero nada sucedió. Era algo verdaderamente enervante aquella caza del hombre por el hombre en el total silencio del cañón. Durante toda una larga, larguísima mañana, Río Lester remontó el cañón paso a paso, sin permitirse el lujo de salir a descubierto antes de haber comprobado visualmente que no existían indicios de peligro allí delante, sin olvidar una grieta, una piedra, una mata, donde pudiera ocultarse su enemigo.


  Pasó por delante de la ahora silenciosa y solitaria cueva donde habían acampado Redfern y sus acompañantes. Y luego encontró el rastro de su fuga cañón arriba la noche anterior. Lo que no halló fue huellas indicadoras de que Redfern hubiera bajado de nuevo, a averiguar lo sucedido en la boca del cañón. Eso podía significar que ahora escapaba.


  Sin embargo, Río no quiso acelerar su marcha. Podía suceder así, pero podía tratarse de una simple trampa para atraparlo.


  Y de repente, descubrió a los animales.


  Se hallaban, más o menos, a mitad de la longitud del cañón, en un punto donde éste se ensanchaba un tanto, entre paredes verticales de acasos trescientos pies de altura, con algunas cuevas no muy grandes en ambas, y al menos en una o en dos, señales de haber sido habitadas en tiempos remotos por los aborígenes ya desaparecidos de allí mucho antes de que Colón llegara a América. El arroyo parecía surgir al pie del farallón occidental, corría después por entre grandes y pequeñas rocas entre las cuales crecían sabinas, pinos, algún algarrobo y había bastantes matorrales. Y allí estaban los animales.


  Cuatro caballos y dos mulas. Estas, y su caballo de carga, cargados, los otros animales sin desensillar. Tampoco estaban trabados, abrevaban, o ramoneaban, tranquilamente con las riendas sueltas.


  Con todos los nervios de punta, Río se agazapó observando el terreno allí delante. Aquello le resultaba extraño, incluso para trampa...


  Pasaron diez minutos, quince. El sol en su meridiano alumbraba plenamente el fondo del cañón, el agua del arroyo cantaba su canción eterna entre las rocas, incluso hacía calor.


  Y entonces, allí delante, alguien emergió por detrás de una roca. La muchacha.


  Empuñaba un rifle y parecía muy nerviosa, miró como tratando de descubrir algo, tanto hacia la parte donde Río estaba como a la opuesta. Buen cebo...


  —¡Quédese quieta, muchacha! ¡Y tú, Redfern, da la cara, no te escudes en una mujer!


  Ella gritó, se estremeció, pero se quedó muy quieta, buscándole con la mirada. Luego tiró el rifle y gritó, muy nerviosa:


  —¿Es usted el tejano?


  —¡El mismo, guapa! ¡Dile a tu hombre que no tiene escape!


  —¡Él está muerto! ¡Ustedes lo hirieron esta mañana, sólo pudimos llegar hasta aquí!


  Podía ser. Y podía también ser la más astuta y ruin trampa del mundo. Río dejó transcurrir unos segundos, luego ordenó:


  —¿Esperas que te crea? ¡No nací ayer!


  —¡Le estoy diciendo la verdad, él está muerto aquí ¡Venga y lo comprobará!


  —¡Acércate tú, pero despacio y sin hacer movimientos raros, porque si lo haces te juro que no tendré en cuenta que eres una mujer!


  Despacio ella obedeció. Hasta llegar a veinte pasos de donde Río era todo ojos y oídos.


  Estaba asustada, muy nerviosa, pálida y agitada a las claras. Jadeaba.


  —Le juro que está muerto, Río... Le dieron dos balazos uno muy malo... Apenas si pudo llegar hasta aquí, hace ya más de dos horas que murió...


  Sí, podía ser...


  —¿Por qué te has quedado aquí?


  —¿Qué podía hacer? Oímos el tiroteo abajo, él dijo que debían ser usted y su amigo atacando por la espalda a la banda de Blind Eye... Dijo que usted le había engañado, porque era muy astuto, pero que ahora sin duda la salida alta estaría libre... Me exigió ponerle sobre el caballo quería que escapáramos, pero se cayó. Y murió. Estaba aterrada, decidí esperar aquí, a ver quién llegaba. Si era Blind Eye le dispararía Si era usted... Yo rezaba para que fuese usted...


  Eva estaba allí, tendiéndole la manzana. Joven, guapa, apetitosa, con el cabello suelto, agitada.


  Podía ser verdad, Redfern podía haber resultado herido en el tiroteo de por la mañana y haber venido a morir en este agujero, en brazos de su amante. Ella, al verse sola, sabiéndose en posesión de un botín en dinero y otro en encantos físicos, pudo hacer sus cuentas y decidir que nada perdía esperando al vencedor de la contienda allí abajo, fuese quien fuese, jugar sus cartas. Así salvaría la piel y, ¿por qué no?, también su parte del botín. Incluso un tipo como Blind Eye no haría ascos a una buena moza.


  Había un par de cosas que ella ignoraba. Cuanto más tardara en conocerlas, mejor, así descubriría su juego. Río emergió cautelosamente de su refugio y se le acercó. Entonces ella sonrió.


  —Bien, hermosa, parece ser que a la postre no te salieron bien las cuentas, ¿eh?


  —Eso depende de usted, Río..., si es el hombre que Redfern afirmó.


   


  CAPITULO XIV


  Sí, ella jugaba fuerte. Río esbozó una leve sonrisa, mientras la contemplaba con una mirada que a ninguna mujer podía equivocar.


  —¿De veras? ¿Y qué es lo que dijo Redfern de mí?


  —Terminó acordándose de usted. Dijo que es un notorio proscrito de Texas, un hombre con la cabeza a precio, muy peligroso, astuto y hábil, que ha matado a muchos hombres.


  Hablaba como paladeando las palabras y su mirada era todo lo promisoria que un hombre pudiera desear. Río le siguió el juego.


  —Todo eso puede ser. ¿Y qué?


  —Pues... ¿Por qué no me cuenta lo que ha ocurrido allí abajo?


  —Nada de particular. Mi compañero y yo sorprendimos a Blind Eye en su campamento, ahora él y sus amigos deben estar siendo comidos por los cuervos.


  —¿Y... su amigo?


  —Tuvo mala suerte.


  —Así que hemos quedado solos los dos... —ella apenas le dejó entrever aquel relámpago en sus ojos. Y en el acto, su mirada, su voz, volviéronse cálidas, mimosas—. Usted y yo solos...


  —Te lo diré cuando vea a Redfern.


  —Está ahí. Puede comprobar su muerte cuando guste.


  —Vamos a comprobarla. Tú delante.


  Ella se volvió, dócil, y le precedió hasta la roca donde se había parapetado. Río iba a su zaga revolviendo muchos pensamientos y sin bajar la guardia


  Pero la muchacha no le había mentido. Redfern se encontraba allí, tendido junto al manantial del que surgía el arroyo, engarabitado, con la cara contra el suelo, inmóvil.


  Río había visto a demasiados muertos para no comprender que de aquel hombre ya nada tenía que temer. De todos modos, se le acercó y lo removió un poco con el pie, poniéndolo boca arriba.


  Redfern tenía un vendaje manchado de sangre tapándole toda la mejilla derecha y aquel lado de la cara. Todo el lado izquierdo de su pecho era un emplasto de sangre y polvo rojo en la camisa y el chaleco. También había mucha sangre en el suelo, donde estuvo su pecho pegado. La expresión de sus ojos y su boca hizo apretarse el estómago de Río...


  La muchacha le sonrió de nuevo cuando la miró.


  —¿Ya está convencido?


  —Sí, lo estoy... Bueno, sin duda este juego ha terminado. Quedamos tú y yo. ¿Y ahora, qué?


  —Ya se lo dije, depende dé usted. Seré muy dócil. Y le ayudaré a escapar de los rurales.


  —¿Sí? Dime cómo. A estas horas todo el territorio estará revuelto con la noticia de tu secuestro, En cuanto me echen la vista encima llevándote conmigo no habrá nada ni nadie que me libre de una bala o una soga.


  —Eso no sucederá si yo afirmo que usted es mi marido, me muestro decididamente cariñosa en público y les damos nombres supuestos. No van a tener razones para sospechar.


  —No es nada corriente que un hombre ande por ahí con su joven y linda esposa, sin dinero ni rumbo...


  —Podemos llevamos los caballos y los mulos, con todo lo que sea de algún valor y no sospechoso. Cuando lleguemos a alguna población, vendemos algunos animales y con ese dinero ya nos las arreglaremos.


  —Has estado pensando en eso, ¿verdad?


  Ella volvió a abrir su cálida y sugestiva sonrisa.


  —He estado pensando en muchas cosas, Río, sin duda. Una muchacha que se decide a vivir sin trabas ni limitaciones, ha de estar dispuesta a afrontar con el mejor ánimo posible todo lo que le puede suceder. Y ahora tú eres mi mejor solución, ya ves que te soy muy sincera.


  Tanto como una zorra de fábula... Río asintió, pausado. No le quitaba ojo.


  —El otro día, en la cabaña de aquel granjero, Colby, me dije que no eras mujer vulgar...


  —Y no lo soy. Tendrás la oportunidad de comprobarlo.


  —¿Por qué te marchaste con Redfern? ¿De dónde eres tú?


  —De un pequeño pueblo de Kansas. A mi padre le dio por venir a probar fortuna al Arizona después de la guerra y durante años y años tuve que vivir en una maldita granja, estropeándome las manos con tareas rudas y monótonas, soportando luego el cortejo de patanes oliendo a establo... Hasta que me harté, y cuando Redfern cayó por allí y se fijó en mí, me dije que había llegado mi hombre.


  Su descaro era pasmoso, pero a la vez habría desarmado a cualquiera, al menos a un hombre normal, unido a su juego de ojos y boca, su escote y lo demás. Río ablandó claramente el acento.


  —Pero no estabas enamorada de él.


  Ella rio, con una risa clara y divertida que le alzó el busto turbadoramente:


  —¡Pues claro que no! Y tampoco estoy enamorada de ti, al menos por ahora. Sin embargo, fui una fiel y agradable compañera suya, también lo seré tuya si te portas bien conmigo. ¿Aceptas?


  —Hum.


  Avanzando, Miranda Boyle le echó despacio los brazos al cuello sin que Río hiciera nada por impedirlo.


  —Conozco un medio de convencerte de mis buenas intenciones para contigo, Río ¿No quieres que lo emplee?


  El respiró hondo. Le tenía clavada la mirada en los hermosos ojos, pero no podía hallar en ellos nada de lo que estaba buscando, de lo que debería hallarse en ellos.


  —¡Ejem! Tú vas aprisa, muchacha...


  —Siempre. Dime, ¿cuánto hace que no estrechas entre tus brazos a una mujer?


  —Bastante tiempo.


  —¿Y... a una como yo?


  —Bastante más...


  Entonces ella se empinó sobre sus pies y lo besó en la boca.


  No fue un beso vulgar. Río había besado a bastantes mujeres, de muchas clases; pero Miranda Boyle demostróle que aún le quedaba mucho que aprender en materia de besos femeninos. Y no obstante...


  Después de la batalla, el triunfador necesita y se merece un premio.


  La cosa estaba clara. Ella, creyéndole realmente único superviviente del combate, había decidido sobre la marcha embaucarlo, hacerle servir de escolta protectora durante el camino hasta cualquier población. Una vez allí, se iría derechita a la oficina del sheriff local, le contaría una linda historia y lanzaría contra él a los lobos, para que lo destrozaran. De nada le valdría tratar de contar la verdad a unos hombres que sin duda conocían la versión oficial del secuestro, no le iban ni a dejar abrir la boca. Lo balearían como a un perro rabioso o le colgarían del primer poste saledizo. Y entonces, la señorita Miranda Boyle, con su cara de niña buena y una tímida sonrisa, esperaría a que viniera su padre a recogerla, retornaría a casa, dejaría pasar un tiempo prudencial... y volvería aquí, al Cañón del Roble, con otro compañero de su agrado, a recoger el dinero y disfrutarlo.


  Pero iba a haber un cambio en el programa que ella no esperaba. Cuando descubriera que Fred Colby no sólo no murió del balazo que le pegó Redfern, sino que estaba, agujereado pero vivo, esperándolo a la salida del cañón, aquella arriscada y peligrosa moza se llevaría un buen disgusto.


  —Bueno, ya es hora de que nos marchemos. Montaré en ese caballo de Redfern y tú en el que perteneció a Colby. Irás delante, yo llevaré a los animales de carga.


  —Como tú quieras, Río…


  La más dócil y rendida de las amantes. Y, diablos, que había sabido comportarse. Bien, ahora irían cañón abajo, sin prisas. Colby sin duda acusaría los efectos de la herida, pero era un hombre muy fuerte. Tendrían que quedarse tal vez dos o tres días en el campamento de los forajidos de Blind Eye, o algo más abajo aún, junto al arroyo. Miranda Boyle iba a pasarlas mal...


  Sin quitarle ojo la ayudó a montar al caballo de Colby y él recogió las riendas de los mulos y el suyo de carga, luego de meter su rifle en la funda de la silla del de Redfern, a cuyo cadáver lanzó una última mirada, fría y desdeñosa, pero también especulativa.


  Pues estaba seguro de que Redfern no había muerto de resultas de heridas recibidas en el tiroteo de por la mañana y creía tener una idea acerca de lo que realmente sucedió.


  Montó el excelente corcel de Redfern y retuvo en la mano izquierda las riendas largas del caballo de carga, al que iban atados los dos mulos. Miranda Boyle estaba acomodando su falda-pantalón sobre sus piernas y le volvió a sonreír.


  —Vamos, adelante.


  Durante los veinte minutos siguientes descendieron despacio por el cañón, sin novedades. No hablaban, como si todo lo ocurrido hubiera secado sus palabras, y ella al menos necesitaba tiempo para meditar sus planes. Río terminó de vigilarla con atención. Después de todo, estaba desarmada y creía haberle engañado...


  De pronto, cuando doblaban una de las muchas curvas del cañón y salían a la porción del mismo que llevaba casi directamente a la cueva donde habían estado Redfern y ella, Miranda habló.


  —Río, ahí arriba dejamos anoche unas provisiones que tal vez nos convenga llevarnos. Redfern dijo que no podíamos sobrecargar a los animales.


  Embustera... No había tales provisiones, sino unos miles de dólares. De modo que se los quería llevar...


  —Subiremos a recogerlas.


  Se detuvieron debajo de la cueva, Río desmontó y dejó el caballo ligeramente trabado, luego la miró. Ella sonreía.


  —¿No me ayudas a bajar? Te acompaño.


  Iba a pedírselo. Y ella estaba desarmada.


  Acercándosele, Río alzó las manos y la sujetó por la cintura mientras ella se le inclinaba y le apoyaba la mano derecha en el hombro.


  Para, inmediatamente, y con un movimiento velocísimo que sorprendió al tejano a pesar de que no había abandonado todos sus recelos, clavarle en la espalda el cuchillo, más bien estilete, que había llevado todo el tiempo muy bien oculto en la caña de una de sus botas de montar, oculto por la falda pantalón y que poco antes había sacado sin que Río lo advirtiera, con el aquel de estar acomodándose las faldas.


  Río vio el gesto y el rebrillar de la buida hoja de acero. Comprendió en el acto su error y trató de repararlo, pero era demasiado tarde. Los blandos, suaves y placenteros músculos de la muchacha habíase acerado de repente, ella le impedía con su codo, mano y brazo izquierdo soltar el suyo, se le había echado encima, tapándole la salida y la respiración, descargó el golpe con sañuda violencia


  Río sintió penetrar el frio acero en su espalda como un dolor agudo y lúcido. Un instante después aflojaba sus propios músculos en súbita acción, se le nublaba la vista, se le doblaban las rodillas y caía, arrastrando consigo a su asesina.


  Sólo supo del golpe contra el suelo y del salvaje dolor que le siguió al hincársele más el cuchillo por causa del mismo. Luego todo fue negrura...


   


  CAPITULO XV


  Cuando Río le dejó solo Fred Colby permaneció mucho tiempo sumido en un sopor lindante con la inconsciencia. Sentía el brutal dolor de la nueva herida, el palpitar de la sangre recién recuperada escapándosele con doloroso palpitar por ambos orificios, un comienzo de fiebre...


  Había cerrado los ojos y no podía coordinar pensamientos. Lo despertó un picotazo salvaje cerca del ojo izquierdo. Respingando, recuperó la conciencia mientras el buitre que había intentado averiguar si también él estaba muerto se escapaba graznando y aleteando fuerte. Otros buitres, que ya se daban el gran banquete con los cadáveres de los bandidos, se soliviantaron y escaparon al verlo surgir entre las piedras rojas.


  Maldiciendo de las aves carroñeras, Colby se palpó la mejilla que le sangraba, luego se la limpió con agua y un poco de whisky, bebió un largo trago de licor, reanimándose, y comió, más a la fuerza que otra cosa, para mantener las energías. Luego se dijo que Río andaba mucho tiempo sin dar señales de vida.


  Río se había comportado muy bien en el combate. El, desde luego, le debía la vida. Pero Río era un fugitivo, un proscrito, un delincuente. Y allí, en el cañón, había un hombre, otro bandido, que llevaba una hermosa muchacha y un botín de muchos miles de dólares. Una doble tentación muy grande para un fuera de la ley...


  Trató de desechar el insidioso pensamiento, pero no pudo. Después de todo, resultaría hasta razonable. Él no estaba tan mal herido que ahora, libre de peligros, no pudiera quedarse aquí, con comida, agua, todo lo necesario para sobrevivir, curarse y retomar al campamento al cabo de unos días. ¿Por qué perderse aquel botín que le podía dar la posibilidad de una nueva y mejor vida lejos de Texas, de Arizona, incluso de Estados Unidos? Río no tenía por qué regresar...


  Cuando transcurrió otro buen lapso de tiempo sin señales de su regreso, Colby tomó su decisión. No iba a quedarse allí esperando, remontaría el cañón y averiguaría por sí mismo cuál era la situación.


  En cierto modo era una locura, pero no le gustaba quedarse allí, rodeado de muertos y de buitres, como en Siloh... Tomó su rifle, cogió también la cantimplora menos que mediada de whisky y echó a andar.


  Dado su estado, el avance no podía ser muy rápido y no lo fue. Para recorrer la media milla que había desde la acampada de los bandidos hasta la cueva en el acantilado necesitó más de una hora, realizando frecuentes paradas a fin de recuperar las fuerzas. Dábase cuenta de que no debió hacer lo que estaba realizando, pero una inquietud oscura le movía, empujándole hacia adelante.


  Y entonces descubrió que aquella inquietud, aquella premonición suya, era buena.


  Lo supo al distinguir el grupo de animales parados delante y debajo de la cueva, incluso a aquella distancia pudo reconocer sus mulos. Pero, además, vio a la mujer que iba, presurosa, a la caverna.


  Oculto en la espesura del fondo del cañón, Fred Colby reflexionó tan lúcidamente como le era posible. Sólo cabían dos suposiciones. Río encontró a Redfern y a la mujer, mató al bandido y retomaba con ella a recoger el botín sin duda escondido en la cueva; o Redfern había dado buena cuenta de Río y estaba haciendo eso mismo.


  Pero ninguno de los dos hombres estaba a la vista. Sólo la muchacha, que ahora trepaba por la difícil, empinada senda abierta en la roca roja. Entonces...


  Colby se dio cuenta que ella no parecía ni presurosa ni atemorizada. ¿Podría ser que...?


  Reanudó su avance apenas ella subió y desapareció entre las ruinas. Lo hizo con renovadas energías, empujado por aquella idea que se le acababa de clavar en la mente.


  Y vio desde cierta distancia, pero con absoluta nitidez porque estaba en terreno despejado, el cuerpo inmóvil de Río junto a los animales ligeramente inquietos.


  Río... o Redfern. En la distancia no podía identificarlo, pero le bastaba con lo que estaba viendo. Uno de los dos había dado buena cuenta del otro, pero se confió demasiado en la mujer. Y ella aprovechó su confianza para asesinarlo y quedarse sola, libre, con el botín del robo. Era muy capaz, no tenía sino que recordar su mirada, su expresión, mientras Redfern iba azotándolo a él, cuando se dispuso a asesinarlo...


  Respirando con fuerza, Fred Colby dejó el rifle apoyado en una piedra y extrajo su revólver. Luego, avanzó.


  Avanzó hacia la cueva sin hacer caso de su herida ni permitir que lo dominara ninguna debilidad física. Aquella mujer diabólica no podía, no debía salirse con la suya, aunque fuera lo último que él hiciera. Iba a matarla…


  Una energía brotaba de lo más profundo de su alma reforzada por el recuerdo de la otra, de la esposa que le traicionó y lo deshonró mientras él cumplía con su deber en los campos de batalla, y que luego huyó dejándole en presidio, convirtiéndole en un paria, un vagabundo, un hombre con la vida deshecha estaba firmemente empujándole hacia allí arriba. Y le permitió hacer algo que en circunstancias normales no habría podido, con la reciente herida sangrándole copiosamente, empapándole el somero vendaje y la ropa, golpeándole todos los haces nerviosos como con látigos, llenándole la boca con un regusto a sangre...


  Jadeando como un animal, pero sin resbalar ni perder pie, casi arrastrándose, con el revólver empuñado firmemente, Fred Colby trepó por el difícil sendero de arenisca que llevaba hasta la plataforma donde se abría la cueva. Llegó allí y se enderezó pegado a la pared, recuperando fuerzas penosamente, buscando con la mirada en el dédalo de las ruinas.


  Era aquél un lugar siniestro, como suelen serlo aquellos en que han vivido los hombres un día para abandonarlos. Además, estaba el profundo silencio del cañón. La caverna era mucho mayor de lo que parecía desde abajo, pero no excesivamente profunda. La ocupaban los restos de las construcciones de un pueblo muerto, por entre las cuales había estrechos pasillos a modo de calles. Sin duda un buen refugio un buen escondrijo para el botín de unos bandidos. Incluso los tramperos y los fuera de la ley preferían acampar entre los árboles, al raso, a hacerlo en una de aquellas cavernas habitadas por fantasmas de una raza muerta y desaparecida.


  La muchacha estaba muy atareada al fondo de aquella caverna. Había tenido que realizar sola el trabajo de dos hombres y extraer varias de aquellas pesadas lascas de arenisca, que los antiguos tan bien supieron ensamblar sin argamasa, no era tarea fácil. Redfern había decidido no correr riesgos con el botín cuando los hombres de Blind Eye les descubrieron y atacaron. Esconderían en las ruinas la mayor parte del dinero, dijo, y ya retornarían por él más tarde, luego que hubieran asegurado su fuga y acabado con sus enemigos sitiadores cogiéndoles por retaguardia y por sorpresa.


  Pero ella, Miranda Boyle, no era tonta. Había tenido ocasión de conocer mucho mejor a Redfern durante las dos semanas que pasaron aquí, en las ruinas, sin hacer otra cosa que comer. Redfern era muy astuto, muy hábil, conocía a las mujeres, a ella le descubrió el carácter y las ambiciones, supo enredarla, convertirla en su cómplice..., pero ella no le importaba más que cualquier otro de sus compinches; y ya había demostrado lo que sus compinches le importaban. Dug era una perfecta bestia, sin apenas cerebro. Leal a Redfern. Frente a ellos dos, no había tenido ninguna opción, tuvo que plegarse a todas las órdenes que recibía y poner al mal tiempo buena cara. Pero cuando Redfern dijo de ocultar el dinero se dio cuenta de que, en el cerebro de él, su propia vida ya había llegado a término. Redfern no vacilaría en asesinarla, puesto que bien mirado no la necesitaba ya para nada y era un estorbo peligroso. Si conseguía acabar con sus antiguos asociados, la mataría, dejándola allí para pastos de buitres, como dejó antes a otros que se fiaron de él.


  Pero ella no era un estúpido y salvaje ladrón. Fingió no recelar nada y les siguió..., pero alerta a su oportunidad. Y su oportunidad se presentó cuando, al ir a salir del cañón, sonaron enfrente disparos y Dug murió, el propio Redfern recibió una herida de bala en la cabeza. Paro ahora lo tenía a su merced, aunque él no lo sospechara, rabioso y también asustado al descubrir que Río Lester, el famoso forajido tejano lo había reconocido cuando se enfrentaron en la cabaña del granjero días atrás, se encontraba allí, cerrándole la otra salida del cañón.


  Redfern se había puesto nervioso y perdió la cabeza. La hizo retroceder cañón abajo, pero no a la cueva, sino a aquel punto donde brotaba el manantial. Allí le hizo curarle y luego, excitado, se puso a imaginar qué harían los demás, Blind Eye y los suyos, por un lado, Río y su compañero por el otro. ¿Y si se habían conchabado? Ese era su gran temor...


  Ella se dio cuenta de que estaba intentando una de sus ruines jugadas. Tal vez ofrecérsela a los otros, y también el botín, a cambio de la vida y una parte razonable del dinero. Tal vez matarla y hacer creer a los otros que cayó en el tiroteo, negociar su propia vida a cambio del botín.


  Por eso le había pegado un tiro. Le cogió por sorpresa, cuando él estaba arrodillado mojándose la cara con agua fresca del manantial. Tenía el revólver que fuera de Colby, el granjero, ya empuñado y amartillado cuando llegó hasta ellos el apagado eco de disparos procedentes de la parte baja del cañón. Redfern se volvió... y sólo tuvo que apretar el gatillo, metiéndole una bala en el corazón a boca jarro.


  Después lo había arrastrado a corta distancia, colocándolo como si hubiera muerto de resultas de heridas recibidas en el tiroteo de por la mañana, borró toda otra huella y esperó. Previamente, le sacó a Redfern el estilete que llevaba cuidadosamente metido en la caña de uno de sus botas y se lo guardó en la suya propia, envuelto en un trozo de enagua. Nunca se sabía lo que una muchacha iba a poder necesitar.


  Esperó con muchos nervios, pero también segura de que su vida no corría ya peligro, en cualquier caso. Incluso si se trataba de aquella bestia salvaje de Blind Eye todo se reduciría a cambiar de amante y tragarse el asco. Pero si era aquel pistolero tejano...


  Aquel tejano le había gustado. Más que el propio Redfern, incluso. Y no conocía la historia. Si lograba colocarle una plausible, no sólo estaría a salvo, sino que podría quedarse con todo el dinero robado al Banco de su padre y sin que nadie, nunca, sospechara que ella dio el «soplo» a los ladrones. Eran veintidós mil dólares, suficiente para que una mujer con iniciativa e ideas propias se abriera camino en una grande y bonita ciudad, como San Francisco, o San Luis... El tejano podría servirte para llegar a una población. Allí lo denunciaría por secuestro contando su verdadera identidad y una historia plausible, de las que también se le daban. Ni le iban a dejar explicarse; raptar a una joven blanca era acaso el peor delito en la frontera.


  Sería fácil la cosa. Río Lester nada sabia del robo, tampoco podía imaginarse la verdad. Probablemente retornó a la granja, halló muerto y torturado al granjero y se imaginó lo que Redfern quería, que fueron Blind Eye y su gente quienes lo hicieron, buscando pistas. Sin duda tenía otro amigo, otro de su calaña. Ahora probablemente sorprendieron a los hombres de Blind Eye, dando buena cuenta de ellos. Vendrían cañón arriba buscando a Redfern... y la encontrarían sola, con su historia bien pergeñada.


  Había ocurrido casi exactamente como imaginó, con la ventaja de que el tejano llegó solo. Solo y lleno de desconfianza.


  Pero ella, Miranda Boyle, también estaba en guardia y era desconfiada. Advirtió en la conducta del pistolero tejano que algo no andaba como debía andar. Él se mostraba reticente. ¿Y si conocía lo del robo? ¿Y si pudo hablar con alguien, con Blind Eye? Aquella mirada que le echó a Redfern al ponerlo boca arriba... ¿Advertiría el balazo a bocajarro? Era un experto... y demasiado peligroso.


  Se habían quedado solos en el cañón. Un tipo así podría resultar peor que Redfern. ¿Por qué no quitárselo de encima? Entonces se terminarían todos los riesgos para ella. Matar a Río Lester, recoger el botín, ocultarlo en cualquier otro lugar del grandioso Cañón del Roble, sólo conocido por ella, reunir todas las provisiones de los tres grupos de hombres que habían luchado y muerto allí, llevarse sólo el caballo de carga que fuera de Río y era dócil, montar el de Redfern, alejarse... Si alguien la encontraba, contaría la historia de una terrible batalla entre dos bandas o dos partes de la misma banda de forajidos, mencionaría al famoso proscrito tejano Río Lester como jefe de los ladrones de la diligencia... ¿Cómo iban a sospechar de ella, la hija del banquero, una dulce y tímida, inocente muchacha de dieciocho años? Al contrario, se convertiría en una heroína. Y el dinero podría esperar un tiempo razonable, nadie podría encontrarlo donde ella lo ocultara.


  Eso selló la suerte de Río Lester en su cerebro y su corazón. Apuñaló al tejano con la misma frialdad que disparó sobre Redfern, incluso con el mismo regodeo. Le gustaba matar, lo estaba descubriendo. Matar a estos hombres fuertes, violentos.


  Ni siquiera se molestó en sacar el estilete de la espalda de Río, estaba segura de haberlo matado de un golpe certero al corazón. Le miró con atención, con placer, sonrió como lo haría a uno que le gustara y luego se fue a recoger el botín.


  Veinte mil dólares en monedas de oro y billetes de Banco, mitad y mitad. La paga mensual para unos ciento veinte trabajadores que se habían quedado esperándola allá en la población minera, muchas millas al Norte. Otros dos mil escasos iban en las alforjas de Redfern. Pero ahora eran de ella, se los ganó a buen seguro.


  Los sacos de cuero con las monedas estaban dentro del hueco dejado a partir las grandes lascas de piedra tras sacarlas y sólo colocar la parte más chica en la hendedura. Los billetes de Banco en otro lugar, algo más lejos, cuidadosamente envueltos en tela de camisa y piel de venado. Lo sacó todo y lo envolvió, haciendo un paquete que cargó con placer. Pesaban lo suyo aquellas monedas, pero merecía la pena, vaya si lo merecía.


  Y de repente, su Némesis surgió ante sus ojos, abrumándola de golpe con la presencia de lo aterrador.


  Se quedó rígida, sin sangre, mirando al fantasma pálido y ensangrentado que, allí, en el arranque de la senda y pegado a la arenisca roja, le cerraba el camino hacia la libertad, el bienestar, los hermosos sueños cumplidos. No podía ser, no podía ser... Él estaba muerto, Redfern lo mató, un tiro en la cabeza, ella lo vio, lo vio, estaba muerto...


  Un terror pánico sin nombre le heló los huesos, agarrotó su garganta y oprimió sus pulmones, llenándole la piel de frio sudor. Iba desarmada y el espectro la apuntaba con un gran revólver negro, pero eso nada significaba. Él estaba muerto, muerto..., y estaba aquí, en este poblado fantasmal, en este cañón repleto de muertos, cerrándole el paso...


  Fred Colby la había visto emerger por la parte exterior de las ruinas, viniendo por la más despejada plataforma, cargada con el botín. Y ahora la vio, tras pararse en seco y dilatar la mirada con absoluto horror incrédulo, retroceder de espaldas como quien está contemplando a un espectro. Instintivamente comprendió que Río no le había contado a ella su providencial y casi milagrosa salvación, que ella debía estar imaginándole un ser de ultratumba venido a ajustarle las cuentas. Y una exultación salvaje lo invadió.


  Avanzó hacia ella procurando que no le notara la tremenda debilidad que sentía Y ella fue retrocediendo, retrocediendo, aterrorizada, sin emitir ningún sonido..., hasta el borde de la plataforma.


  Fred Colby lo vio. Vio lo que iba a suceder, pero no se detuvo. Él era, simplemente, el ejecutor de una sentencia merecida. Apretar el gatillo o seguir avanzando así, implacable empujándola hacia el abismo... ¿Qué más daba?


  La muchacha ni se acordaba ahora de ella. Llegó al borde de la plataforma echó la pierna derecha atrás... y tanteó el vacío.


  Entonces comprendió. Un nuevo, súbito horror, llenó sus facciones, hizo un desesperado intento de echarse hacia adelante, contrapesar el tirón hacia el vacío.


  No pudo, el abismo la esperaba ya. Y con un alarido inhumano que rebotó siniestramente en las paredes del cañón, cayó de espaldas, soltando el paquete hecho con el botín.


  Cayó a plomo unos doce metros, contra una roca roja, rebotó en ella, y como un muñeco roto, tras otro brutal alarido, salió despedida más abajo para golpearse de cabeza contra otra.


  Allí arriba, Fred Colby la vio caer, rebotar, quedar inmóvil, finalmente, contra una peña y unos matorrales. Tuvo que apartarse porque le entró un vahído y faltó poco para que la siguiera al vacío.


  Respirando profundamente, se guardó el revólver y fue como un sonámbulo al arranque de la senda excavada en la roca. Descendió por ella empujado por muchas prisas, consciente de que sólo tenía una posibilidad de salvación.


  Sin embargo, aún se desvió para ir a contemplar a Miranda Boyle. Lo necesitaba.


  Estaba bien muerta. Se había, sencillamente, abierto la cabeza contra las duras rocas de arenisca. Le ahorró una bala a el...


  El dinero no se preocupó de buscarlo. A trompicones, arrastrándose a trechos, llegó donde estaban los animales, también Río Lester, caído de costado sobre el suelo, con la cara hacia arriba, pálida, los ojos cerrados...


  Le miró tan sólo unos instantes, luego fue a agarrar la cantimplora con agua que pendía de la silla del caballo de Redfern y bebió ansiosamente, hasta apagar su agobiadora sed, se lavó la cara, volvió a beber...


  Todo lo hizo de rodillas, porque no podía más. Luego se arrastró hacia Río y vio el mango del estilete clavado en su espalda. Penosamente, le metió la mano entre camisa y pecho, tanteándole el corazón. Antes de curarse a sí mismo tenía que comprobar si su amigo aún vivía.


  Y con una honda y cálida alegría, descubrió que era así.


  * * *


  Había sido una larga pesadilla, pero ya quedó atrás. Ahora estaban a salvo los dos y allí fuera caía blandamente la primera nevada del invierno, cubriendo la Tierra Roja de color nupcial.


  Llegaron a tiempo, sólo hacia cuarenta y ocho horas que estaban allí. Dos verdaderos espectros, poco más que piel y huesos, con pobladas barbas de un mes largo, pero vivos...


  En los cerebros de ambos quedaban grabadas a fuego las imágenes de los largos días y noches pasados entre la vida y la muerte en el cañón. Se habían salvado ambos de puro milagro una vez más. El estilete penetró oblicuamente en la espalda de Río Lester y no le alcanzó el corazón, pero sí le atravesó el pulmón izquierdo, una herida como para liquidar a muchos hombres, máxime donde no había un médico a quien acudir y el único que podía ayudarle estaba también malherido y medio desangrado.


  Pero la voluntad de vivir puede mucho, ellos estaban templados en la ruda existencia del campesino, el fuera de la ley, y poseían privilegiada constitución física. Fred Colby se las arregló para curarse a sí mismo y curar a Río Lester; ni él mismo podía decir ahora cómo se las arregló, pero lo hizo. Conocía plantas salutíferas de las que abundaban en el cañón y las utilizó, masticándolas previamente, como emplastos, ya que otra cosa no tenía a mano. Arrastró a su amigo al amparo de un roble muy frondoso, le preparó allí un lecho con mantas y lo dejó, boca abajo, tras curar su herida.


  Los dos pasaron largos periodos de absoluta inconsciencia, estuvieron en el mismo umbral del Más Allá, eso no lo sabían. Pero poco a poco fueron volviendo a este mundo. Colby fue el primero. Como Dios le dio a entender, reunió los alimentos, todo lo que les podía servir, en el improvisado campamento, dejando que los animales sueltos buscaran el alimento en el cañón. Más de una vez les rondaron los lobos y los leones, pero pudo matar a un hermoso león de un balazo y también a dos lobos, con lo cual las fieras dejáronles en paz, yéndose a buscar presas menos peligrosas. Por suerte tenían también comida y agua…


  Finalmente, Río dejó de escupir sangre y pudo sentarse en las mantas. Días después ya bastante repuesto, Colby marchó a recuperar a los animales. Logró hacerse con los mulos, el caballo de carga y el de Redfern, no sin dificultades. Casi no le quedaban provisiones y el invierno estaba echándoseles encima; había que intentar el retorno a la cabaña.


  Recogió el dinero también. No quiso acercarse a los restos de Miranda Boyle, pues las alimañas habían dado buena cuenta de ella y prefirió no llevarse también aquella imagen en el pensamiento y las retinas.


  Los huesos de Blind Eye y de sus compinches blanqueaban donde cayeron, pero sus animales de sillas y carga habían desaparecido, aunque estaban sus equipos allí. Al parecer, ningún trampero vino por aquella parte del Cañón del Roble en las semanas que ellos habían estado luchando por su vida...


  Como buen jinete, Río se acordaba de su caballo. No lo encontraron donde lo trabó, era natural. El animal se había soltado y debía andar merodeando por el cañón, o cualquiera sabía por dónde... Tal vez alguien lo encontró y se lo llevó, sin imaginarse la tragedia ocurrida en aquel cañón lateral, uno de los veinte o treinta que formaban el principal.


  Se llevaron armas y toda la munición que pudieron encontrar sobre los restos humanos, en los equipajes de los bandidos. Necesitaron cuatro lentísimas y agobiadoras jomadas para alcanzar la cabaña, por causa del pulmón a medio curar de Río. Pero ya estaban aquí, en casa...


  Todo estaba como lo dejaron. Si alguien pasó, debió pensar que el propietario tuvo que hacer un buen viaje, o lo secuestraron, pero no parecía haber habido visitas. Tal vez algún trampero...


  Ahora ardía alegremente el fuego en la chimenea, un grato calor llenaba la cabaña. Acababan de comer la caliente sopa de trigo y habas con tocino, sustanciosa y reconfortante, estaban tomando el fuerte café negro y Colby, que podía hacerlo, fumaba. No se habían limpiado la cara de maleza ninguno de los dos, los ojos de Río estaban muy hundidos en sus cuencas, tenía la piel terrosa de los muertos; pero él sabía y Colby también, que iba a curarse, a salvarse. La herida de Colby ya iba cicatrizándose bien.


  No hablaban. No hacía falta. Habían hablado mucho y cada cual conocía los planes del otro. Aquellos veintidós mil dólares...


  Un hombre tiene derecho a rehacer su vida cuando se le presenta la oportunidad. Y aquel dinero estaba prácticamente perdido para sus anteriores dueños. El, Fred Colby, podía, desde luego, viajar un día al Norte y entregarle al sheriff de aquella población, al Banco de donde partió. Entonces tendría que contar la historia, contestar a muchas preguntas... ¿Qué ganaría con ello? ¿Una recompensa del diez por ciento? Una notoriedad que no deseaba...


  Los muertos estaban bien muertos, no merecían que nadie llorase por ellos. Miranda Boyle... Que llorasen los suyos, creyéndola víctima inocente de unos forajidos, muerta Dios sabe dónde y cómo. Mejor así...


  Río Lester se iba a salvar. Pero pasarían meses aún antes de que su pulmón izquierdo quedara en relativas condiciones de salud. Para entonces, el invierno, también la primavera, habrían pasado. La cosecha estaría lista para recogerla, se quedaría en la granja, un lugar donde nadie podía imaginarlo, hasta tanto que su pulmón se fortaleciese del todo. El, Fred Colby, viajaría a Williams para adquirir provisiones, aperos, todo lo necesario para su granja, también para vender parte de su cosecha. Pagaría con el producto de ella y con el dinero robado al Banco, aquel diez por ciento que la ley le concedía como premio por devolverla. De paso, tomaría lenguas, se enteraría de qué se contaba acerca del robo y de la desaparición de una tal Miranda Boyle...


  Probablemente vendría por la cabaña algún que otro trampero de tarde en tarde. Algunos de ellos, sin duda, habrían estado en el Cañón del Roble, sin duda encontrarían los esqueletos, las huellas de lucha. Pero eso iba a ser un misterio que nadie podría en adelante descifrar. Y por otro lado, ¿qué tenía que ver él, Fred Colby, aislado granjero en la Tierra Roja, con negocios de forajidos? Nada...


  Un día, cualquier día, Río Lester abandonaría esta cabaña, esta granja, esta roja tierra de Sedona, la compañía de este hombre llamado Fred Colby. Su pulmón ya estaría curado, habría pasado el tiempo, su rastro lo habrían perdido sin duda los rurales. Montaría al caballo de Redfern, se llevaría al suyo de carga... y también veinte mil dólares de aquel robo. Eso estaba decidido, Colby no deseaba la mitad, sino tan sólo el diez por ciento. El, Río Lester, cabalgaría derecho a occidente, cruzaría Colorado, el tren le llevaría tranquilamente a San Diego de California. Y en un barco a San Francisco, desde donde marcharía aún más lejos, al territorio de Washington, una tierra amplia, abierta, poco poblada, llena de posibilidades para un hombre emprendedor. Allí, él, Río Lester, cambiando de identidad, montaría un negocio honrado, un rancho de vacunos, una granja... Probablemente encontraría a una mujer buena que no le hiciese demasiadas preguntas, se casaría con ella, tendría hijos... Porque había mujeres buenas en el mundo, muchas, muchísimas más que Miranda Boyle...


  Y escribiría largas cartas, muy meditadas, para el granjero Fred Colby, en Sedona, Arizona, en la Tierra Roja, Y cuando estuviera afianzado —eso se lo había dicho a Colby— le escribirla pidiéndole que lo dejara todo y se viniera al territorio de Washington, tan nuevo, tan vasto, tan lejano del Cañón del Roble, y también, de aquel pueblo de Kentucky...


  Porque un hombre tiene derecho a rehacer su vida, sobre todo cuando la acaba de rescatar del fondo del pozo de la muerte. Y ellos dos, ahora eran y se sentían como hermanos...


  —¿Quieres más café?


  —Sí. Cae densa la nevada...


  —Eso es bueno. Empapará la tierra y en marzo el trigo brotará muy fuerte.


  — Además, impedirá que nadie venga a molestarnos.


  Nadie vendría ahora, en pleno invierno, por la salvaje soledad de la Tierra Roja hasta la cabaña oculta entre los altos cerros en un diminuto valle. Por ese lado podían dormir tranquilos...


  Y bien que les hacía falta descansar.


  F I N


  
    
  


  
    
  

OEBPS/Images/cover.jpeg
BOLSILIBROS
BRUGUERA

K

SERIE

KANSAS






OEBPS/Images/image-2.jpeg
CLIFF BRADLEY

SEDONA

Colecclén KANSAS n.e 692
Publicacton semonal
Aparece los VIERNES

dnsas

EDITORIAL BRUGUERA, S. A.
BARCELONA - BOGOTA - BUENOS AIRES - CARACAS - MEXICO





OEBPS/Images/image-3.jpeg
Depésito Legal B 27.947 - 1971

Impreso en Espaiia - Printed in Spain

1 edicion: setiembre, 1971

© CLIFF BRADLEY - 1971
sobre la parte literaria

© MIGUEL GARCIA - 1971
sobre la cubierta

Concedidos derechos exclusivos a favor
de EDITORIAL BRUGUERA, S. A.
Mora Ia Nueva, 2. Barcelona (Espaia)

Impreso en los Talleres Graficos de Editorial Bruguera, S. A.
Mora Ja Nueva, 2 - Barceiona - 1971





OEBPS/Images/image-4.jpeg
En

En

En

ULTIMAS OBRAS DEL MISMO AUTOR
PUBLICADAS POR ESTA EDITORIAL

Coleccién BISONTE:
961. — Sendas de ira

Coleccién BUFALO:
616. — El que mat6 a Jack Torrence

Coleccién SERVICIO SECRETO:
1.100. — El infierno de la droga

Coleccién ASES DEL OESTE:
26. — El le6n y los chacales

Coleccién BRAVO OESTE:
518. — El crater del sol poniente

Coleccién COLORADO :
722, — Asesinos en la noche

Coleccién PUNTO ROJO:
467. — Los eslabones de la cadena

Coleccién CALIFORNIA:
772. — Una estrella de latén

Coleccién KANSAS:
690. — Dos lobos

Coleccién BISONTE SERIE AZUL:
19. — Humo azul en los montes





OEBPS/Images/image-5.jpeg
EDITORIAL BRUGUERA, $. A.

se complace en recomendar
a sus lectores, las colecciones:

HEROES DE LA PRADERA
dedicada a las mejores novelas
e dos colosos del
“WESTERN**
dos autores cuya fama crece dia a dia:

SILVER KANE y KEITH LUGER
A lIl]Nl]llISle\ DEL ESPACIO

en la que solo tienen cabida las
mas extraordinarias aventuras de

"GIENCIA FICCION”
debidas a la pluma de los autores que
muyorixmhanobhmdoon tre los

a este género






OEBPS/Images/image-6.jpeg
6.000
NOVELAS DEL OESTE,
MILLONES DE LECTORES
DE LENGUA HISPANA,
MULTIPLES TRADUCCIONES
Y VARIAS ADAPTACIONES
CINEMATOGRAFICAS...

son claro exponente del éxito

sin precedentes alcanzado por
lus colecciones populares de

EDITORIAL BRUGUERA, S. A.

EDITORIAL BRUGUERA, S. A. l
MORA LA NUEVA, 2 - BARCELONA (Espana)

PRECIO EN ESPANA: 10 PTAS.

mpreso en Espaia





OEBPS/Images/image-1.jpeg





